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    Sinopsis


    Javi es un detective Granadino que acaba de ser nombrado inspector en Jaen. En su destino se encontrará con una serie de crímenes escabrosos, de carácter paranormal. Durante la investigación del caso, contará con la ayuda de Silvia, una guardia civil de la que se enamorará. 

  


  
    Silvia


    Hacía un sol de justicia, estábamos a mediados de julio, en mitad de la autovía que conecta Andalucía con Madrid, a la altura del complejo La Frontera. Hasta donde me alcanzaba la vista, solo se veían olivos; como dicen por aquí, Jaén, el mar de olivos. Desde que llegué de la academia de Baeza, siempre me encasquetaban lo que nadie quería hacer, Felipe era el único compañero que se había portado bien conmigo, era ya un veterano, de complexión fuerte, con un poco de barriga; sus mejores años ya habían pasado, ya llevaba tiempo en el cuartel de Jaén, desde que lo destinaron desde un pueblo de Granada. Llevábamos media mañana con el control montado, hoy había poco movimiento de coches, desde que llegué al cuartel solo he hecho papeleo y controles al sol o altas horas de la noche, parecía que al comandante Francisco no le hacía mucha gracia tener una mujer en el cuartel a sus órdenes; los compañeros hablaban de mí y ni se cortaban un pelo cuando estaba delante, menos mal que tenía a Felipe, que me daba ánimos para seguir. Desde muy pequeña tuve claro que quería ser Guardia Civil para ayudar a hacer un mundo mejor, pero estaba bastante frustrada desde mi llegada.


    —Está la mañana muy tranquila, Silvia. Con este calor nos va a dar algo —dijo Felipe secándose el sudor de la frente con el brazo.


    —Eso mismo, Felipe, nos vamos a derretir con este calor. ¿Por qué el comandante y los compañeros me odian tanto? —dije mirándole a los ojos. 


    —No te odian, lo que pasa es que no están acostumbrados a tener una mujer de compañera, dales un poco de tiempo


    —No me queda de otra, cuando llegué esperaba una mejor aceptación, estamos en el siglo XXI —le repliqué pensando en lo difícil que se me hacía la vida en el cuartel. 


    —Tú tranquila, verás como al final te aceptan.


    La verdad es que era muy frustrante mi día a día en el cuartel, yo me esforzaba por encajar en un mundo lleno de testosterona, pero bueno, por lo menos tenía a Felipe; no llevaba mucho tiempo en Jaén, todavía no conocía a nadie a parte de él. Desde que me fui de casa de mis padres en Córdoba había pasado ya mucho tiempo, estuve unos meses en Baeza, donde sí hice amigos, pero, al licenciarnos, cada uno fuimos para un sitio; me sentía un poco sola en Jaén, llevaba ya un mes en el cuartel, entre papeleos y controles que nadie quería.


    —Al loro Silvia, viene uno —me dijo girándose para dar el alto.


    —Vamos.


    A lo lejos venía un Reanult Megane rojo y le echamos el alto, llevaba la música que iba a reventar los cristales, creo que estaba escuchando Motorhead; yo soy de algo más tranquilo: pop, indie y algún canta—autor; por la música y las pintas del conductor, creo que se iba a llevar un premio. 


    —Buenos días —dijo Felipe haciéndole un escaneo. 


    —Buenos días, señor agente. —Al decir eso, el conductor se me quedó mirando.


     —Deme los papeles del coche y su permiso de conducir.


    Yo estaba un poco más atrás, la verdad es que el chico era bastante guapo, con el pelo largo, algunos piercings; tenía su punto, siempre me habían gustado los chicos de este tipo.


    —Muy bien ¿a dónde se dirige? —dijo Felipe al ver que todo estaba en regla.


    —A la comisaría de policía de Jaén, para ser nombrado inspector de homicidios —dijo mientras se le ponía una sonrisa en los labios.


    Parecía interesante el chico, tendría que hacer algo para cruzarme con él en Jaén, quién sabe lo que podría pasar.


    —Adelante, compañero, y perdone por las molestias — dijo Felipe con cara de circunstancias.


    —No hay de qué, que tengan un buen día. —En ese momento, volvió a poner el volumen a tope y salió de allí.


     —¿Qué te parece el inspector de policía que acaban de mandar?


    —La verdad es que no está mal —dije pensando en lo guapo que era.


    En ese momento, me puse colorada.


    —¡Bueno! Parece que te ha gustado el nuevo inspector de la ciudad —dijo Felipe con una sonrisa.


    —Me parece mono —dije muy cortada.


    —Por lo menos ya sabes dónde buscarlo, jaja, es fácil que te cruces con él por Jaén —dijo guiñándome un ojo.


    —La verdad es que sí.


    Todavía nos quedaba un largo día de trabajo con este calor; de hecho, ya había entrado la noche cuando acabamos nuestro turno.


    —Bueno, vamos para el cuartel, que ya va siendo hora.


    Nos montamos en el coche y fuimos dirección a Jaén, me gustaba mucho vivir aquí, un sitio bastante tranquilo, rodeado de sierras y donde se respiraba un aire muy puro. Ya estábamos llegando, se veía la ciudad de Jaén; lo que más destacaba en la oscuridad de la noche era el estadio Oliva Arena, con sus colores, que iban cambiando, y el castillo de Santa Catalina coronando la ciudad. Es preciosa, para mí, es como un pueblo grande, una ciudad muy tranquila, donde tienes todo a mano sin mucho ajetreo. Me encanta pasear por la catedral, la zona de las tascas, los baños árabes y, cuando tengo un rato libre, subir al castillo de a disfrutar de las vistas.


    Cuando llegamos al cuartel, fue muy extraño, faltaban un montón de coches patrulla, parecía que no había casi nadie .


    —Algo raro ha pasado —dijo Felipe, mirándome con cara de sorpresa.


    —Eso mismo pienso yo. 


    Entramos en el cuartel y preguntamos a Juan en recepción.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Felipe muy nervioso.


    —Algo muy gordo, en la calle Arco del consuelo, la zona de las tascas; han ido el comandante y varios compañeros —dijo Juan casi sin mirarnos.


    —Bueno, vamos a ver qué ha pasado —contestó Felipe mirándome.


    —No creo que al comandante le haga mucha gracia, ha dejado dicho que ellos se bastaban, que se lo dijera a los demás compañeros según llegaran —nos advirtió.


    —Perfecto. —Felipe tiró de mí para irnos.


    Salimos a la calle y nos retiramos un poco de la entrada.


    —Podemos ir a ver qué ha pasado, pero tenemos que gastar cuidado, que no nos vea el comandante, no tengo ganas de escucharlo —le dije a Felipe. 


    —Perfecto, nos cambiamos para no dar mucho el cante y nos vamos.


    Entramos a cambiarnos, de todas formas, ya había acabado nuestro turno, iríamos a ver qué había pasado; por lo que nos comentó Juan, era algo gordo. Salí a la calle, me monté en el coche a esperar a Felipe, encendí el contacto y empezó a sonar 091, Fuego en mi oficina. Al momento, llegó Felipe.


    —Vamos entonces —le dije en cuanto entró en mi coche.


    —Vamos. 


    —Lo mejor es que aparques debajo de la catedral y subamos andando. —No tenía ganas de que me vieran el comandante o Iván. 


    —Perfecto. 


    Salimos del cuartel con dirección al parking, iba con los nervios de punta, por lo que decía Juan, era algo gordo, no sabíamos qué nos íbamos a encontrar. Llegamos y, después de dejar el coche, subimos las escaleras pasando por un lateral de la Plaza de Toros, callejeamos a toda prisa, pasando por la Basílica de San Idelfonso y, cuando ya íbamos llegando a la calle, se veían un montón de curiosos. Nos adentramos entre la muchedumbre intentando ver algo, gastando cuidado de que no nos viera ningún compañero; esta calle solía ser muy concurrida, era donde se concentraban las tascas. Poco a poco íbamos abriéndonos paso, y nos quedamos de piedra cuando contemplamos semejante cuadro: podíamos ver a varios compañeros junto a policías de la ciudad cortando el paso; detrás del cordón policial estaba el comandante, discutiendo con un chico que parecía el que habíamos parado esta mañana, detrás de ellos, lo que parecían cuatro cadáveres amontonados, un reguero de sangre que salía de ellos y que bajaba por el empedrado de la calle. Las bolsas estaban muy apiladas, como no podía ser de otra forma dada la estrechez de esa calle en la que apenas caben dos personas, era una de las calles peatonales mas concurridas de Jaén, ¿cómo se las habrían apañado para perpetrar lo que parecía un múltiple asesinato sin ser vistos? Esto pintaba muy mal. Felipe, horrorizado, me miró y me dijo:


     —¿Qué habrá pasado? En todo el tiempo que llevo de servicio, no he visto nada igual. Voy a ver si puedo hablar con algún compañero, espera aquí —continuó con cara de terror.


     —Vale, ten cuidado con el comandante.


     


    Vi a Felipe alejarse, y seguí mirando al comandante, esto no tenía buena pinta. Seguía discutiendo con el chico de esta mañana, ya sí estaba segura de que era él; la verdad es que parecía un policía bastante peculiar, con el pelo largo y los piercings. Había ido a dar con el comandante, Guardia Civil de la vieja escuela, conservador y que no aceptaba nada que se saliera de sus normas; el chico este era todo lo contrario a lo que creía que debía ser un agente del orden, según su punto de vista.


    Seguí intentando ver algo entre todo el barullo de gente, pero era imposible, solo se veía el principio de la calle con las bolsas de cadáveres; al momento, volvió Felipe.


    —Vayámonos antes de que te vea algún compañero, ahora te cuento lo que he podido averiguar —me dijo a toda prisa.


    Empezamos a desandar el camino que habíamos hecho, cuando llegamos a la Basílica de San Idelfonso y nos metimos en una de las callejuelas que salían de la plaza; ya más tranquilo, me contó.


     —Parece que todo pinta bastante negro, Silvia, ha sido un cuádruple asesinato. Por lo que me ha dicho un compañero, de las víctimas solo se sabe que son cuatro delincuentes habituales de la ciudad, puede que haya sido un ajuste de cuentas o algo parecido, pero nadie ha visto nada; eso es lo más extraño, con la cantidad de gente que hay siempre por la zona... Lo mejor es que vayamos a casa a descansar y a ver qué dicen mañana en el cuartel.


     —Vale, a ver si mañana nos enteramos de algo. —Todo apuntaba a que íbamos a tener lío. 


    Bajamos hasta el parking y conduje hasta el cuartel, el ambiente estaba enrarecido en el coche, nadie decía nada mientras sonaba Just like heaven de The Cure. Dejé a Felipe allí para que cogiera su coche y seguí camino a casa, cuando llegué estaba rendida, me tiré en la cama vestida y empecé a pensar en la locura de día. Paramos a aquel chico tan mono, luego la que se había liado en la calle de las tascas... Algo me decía que iba a pasar algo muy gordo en Jaén, yo no quería que me dejaran a un lado, tenía que hacer todo lo posible para que me dejaran estar en el caso; sé que lo tenía muy difícil, pero por lo menos Felipe me apoyaba. Estaba rendida, al día siguiente me tocaba estar bien temprano en el cuartel, así que me puse el pijama e intenté dormir.


    Me desperté con la alarma del móvil cantando Un buen día de Los Planetas. Eso es lo que me esperaba, un buen día, uf, había dormido fatal, pero a ver cómo se daba el día; me levanté, fui al cuarto de baño a lavarme la cara un poco y a peinarme, me vestí y bajé al bar de debajo de mi piso.


    —Buenos días, Manolo, ¿me pones un café solo bien cargado y media de picadillo? 


    —Ahora mismo, por cierto, ¿sabes algo de lo que pasó anoche? —me preguntó con cara de vieja del visillo. 


    —No mucho, tampoco te podría contar si lo supiera, ya sabes cómo va esto. 


    —Pues, por lo que he escuchado, las víctimas son cuatro perlas que estuvieron desde muy pequeños en el reformatorio, desde entonces no han parado de entrar y salir de la cárcel.


    —Joder, pues ya sabes más que yo. —Con lo pequeña que es Jaén, las noticias volaban.


    —Pero la cosa no queda ahí, por lo visto dicen que vieron al fantasma de un chico, que ellos mismo asesinaron cuando eran menores, merodear por allí —me dijo acercándose para que nadie le escuchara.


    —Ya empezamos con las leyendas, el siguiente ¿qué va a ser? ¿alguien devorado por un lagarto? —le respondí con guasa.


    —Aunque no lo creas, muchas veces estas historias tienen algo de verdad.


    Ya lo que me faltaba: fantasmas asesinos. Verás cuando se lo contase a Felipe, qué gracia le iba a hacer; apuré el café y me acabé la tostada, me había dado la vida el desayuno. Cogí el coche para ir al cuartel a ver cómo estaban los ánimos por allí; al arrancar, sonó Fangoria: no sé qué me das... Me encantaba la música, era lo que más me subía el ánimo en cualquier momento.

  


  
    Javi


    Las despedidas siempre son muy difíciles. Ahí estaba yo, despidiéndome de esta ciudad que me ha visto nacer y crecer, de mis amigos, Juan y Alba, después de lo que habíamos pasado juntos... Por mi carácter dicharachero, parecía que no me afectaba, pero, todo lo contrario, lo llevaba muy dentro, me es muy difícil expresarlo; dejaba todo atrás para empezar de nuevo en otra ciudad. Estaba contento por mi ascenso, pero muy triste por la vida y amigos que dejaba atrás en Granada, ya sé que no me voy lejos y los tengo cerca, pero no es lo mismo, me costaba mucho no llorar y venirme abajo, pero tenía que ser fuerte, quien sabe lo que me deparará mi nueva vida.


    —Os echaré mucho de menos, chicos, y más después de lo que hemos pasado juntos —dije con un nudo en la garganta.


    Podía ver la pesadumbre y la tristeza en la cara de Juan y Alba, no era fácil, me estaba haciendo el fuerte por no llorar; abracé a Juan


    —Cuídate mucho, amigo. Ya sabes que, para lo que haga falta, aquí estamos—me dijo Juan apretándome en su abrazo. 


    —Tú también, cuídate y cuida de Alba, y ella de ti, os echaré mucho de menos —dije mirándola a ella. 


    Alba se unió al abrazo.


    —Bueno, me voy ya, que os estáis poniendo un poco moñas, pasadlo bien y visitadme de vez en cuando —dije con las lágrimas ya a punto de salir.


    Me subí al coche y se me escaparon algunas, joder... Arranqué, empezó a sonar Play the game, de Motorhead, y ahí iba yo, en busca de mi nueva vida. Cogí la autovía dirección a Jaén y, cuanto más avanzaba, más se iba transformando el paisaje en un mar de olivos; ya me quedaba poco para llegar, cuando vi un coche de la Guardia Civil que me echó el alto. Subí un poco más la radio, seguía escuchando Motorhead, Ace of spades, el metal a toda voz me relaja para conducir, y ya que me iban a parar por mis pintas, a lo que estaba acostumbrado, me iba a quedar un poco con ellos.


    Cuando paré el coche y bajé la ventanilla, me quedé eclipsado; acompañando al guardia que me estaba pidiendo los papeles, había una chica que me dejó anonadado, no atinaba a buscar los papeles, era la primera vez que me pasaba esto en la vida. Había tenido algunos rollos en Granada, pero ninguna mujer me había llamado la atención como esta; no iba a estar tan mal la vida en Jaén, ya tenía un objetivo en mente. Ya era hora de seguir mi camino, así que les dije que soy el nuevo inspector de policía de Jaén, acto seguido, a los dos les cambió la cara; el hombre se puso muy serio, pero a ella, al contrario, se le puso una sonrisa en la cara. Me dieron paso y seguí mi camino; ya me faltaba poco para llegar a Jaén cuando, al pasar un túnel, vi un bonito pueblo en la sierra, no iba a estar nada mal la vida aquí. Eran casi la una, cuando divisé Jaén coronada por un castillo; por esta zona abundan mucho, ya que fue auge en época árabe, junto a Granada y Córdoba, fue parte muy importante del reino de Al Ándalus, además de ser alguno de los últimos bastiones en caer en la Reconquista. Ya estaba entrando en la ciudad, aquí el tráfico era mucho más tranquilo que en Granada, aparqué en comisaría y, cuando entré, me recibieron muy bien mis compañeros, se me acercó un tipo alto y delgado, entrado en años, y me dio la mano.


    —Bienvenido a Jaén, soy el capitán Juan Jesús, te presentaré a tus compañeros —dijo haciéndome señales para que le siguiera.


    Después de un rato de saludar efusivamente a los que iban a ser mis nuevos compañeros, nos paramos al lado de un tío que iba vestido de calle, calvo, con perilla recortada y algunas dilataciones en las orejas, algo me decía que me iba a llevar muy bien con él.


    —Inspector, te presento a tu compañero, el subinspector Rafa.


    — Encantado —dije mirándolo de arriba abajo. 


    Me dio la mano, me la apretó, estaba fuerte el tío; llevaba algunos anillos que lo delataban, tenía pinta de ser más heavy que una lluvia de hachas, íbamos a tener guasa.


    —Vamos, que te enseño un poco la ciudad —dijo camino a la puerta.


    Salimos de comisaría y nos dirigimos al aparcamiento, paró al lado de un Audi A3, nos montamos en él y, cuando dio el contacto, efectivamente empezó a sonar música heavy; no es que tenga nada en contra de esta música, incluso hay algún grupo del que me gusta alguna canción, pero, para mi gusto, es solo para un rato; lo notó en mi cara.


    —¿Qué pasa? ¿No te gusta Hellowen? Es un temazo —dijo poniendo cara de loco.


    Empezó a cantar I wan´t out a todo pulmón, lo que me esperaba.


    —Yo es que soy algo más metalero —le dije con una sonrisa.


    —Ya estamos, un moderno —me dijo echándome una mirada asesina—. El metal de hoy día no sería nada sin el heavy.


    —Ya, pero, para mí, esos gritos interminables, las letras épicas, de por el poder mi espada y todos esos rollos, se me hacen un poco pesadas.


    —Me parece a mí que no nos vamos aburrir —dijo riéndose. 


    —La verdad es que no. —Me reí.


    Y así fue como empezamos la ruta por la ciudad.


    —¿Tienes dónde quedarte? ¿O todavía no has visto nada? —me preguntó.


    —Estuve mirando algo, esta tarde voy a ver un piso en la Avenida Andalucía. 


    —En el Gran Eje —dijo con una sonrisa. 


    —¿El Gran Eje? —le pregunté extrañado. 


    —Sí, bueno, aquí en Jaén renombramos algunas calles.


    —En Granada pasa igual —dije riéndome.


    Aparcó el coche un parking.


    —Esta zona te la voy a enseñar andando, por aquí hay muchas calles peatonales, es más difícil aparcar.


    —Qué me vas a contar, en Granada es una locura.


    Nos bajamos del coche y andando un poco llegamos a la Basílica de San Idelfonso, estaba muy chula, me recordaba a Granada por las calles empedradas; la Basílica era una pasada y, por lo que me contaba Rafa, fue construida en un antiguo arrabal extramuros de una ciudad árabe. Por fuera parecía una fortaleza, con su torreón al norte del muro. Me estaba gustando mucho la ciudad, parecía muy tranquila, y poco después de seguir andando llegamos a la plaza de la catedral, yo solo había visto la de Granada, pero, al ver esta, me pareció espectacular; cuántos años de historia habían pasado por esta ciudad, por lo que me estaba contando mi compañero, fue concebida en el siglo XVI y la planta tiene forma de cruz latina, era espectacular.


    —Y ahora vamos a llegar a mi sitio favorito de Jaén —me dijo con una sonrisa en la cara. 


    Era una callejuela estrecha toda empedrada.


    —La calle de las tascas, está llena de bares antiguos por los que no ha pasado el tiempo.


    Entramos en uno de ellos, y me pareció viajar por lo menos cincuenta años en el tiempo, las paredes de la tasca estaban repletas de toneles de vino, el local era muy cuadrado, rodeado de una barra de madera, un camarero que tenía pinta de llevar toda la vida allí y algunos toneles antiguos a modo de mesa alta.


    —¿Qué va a ser, Rafa? — le preguntó el camarero con complicidad.


    —Un par de chatos de vino ligaíllo, Pepe —dijo Rafa acomodándose en la barra.


    Había pedido por mí, pero bueno, había que probar cosas nuevas.


    Fue hasta uno de los toneles, llenó los dos vasos del grifo que tenía, nos los puso delante e hizo dos rayas con tiza en el mostrador delante nuestra, nos puso unas patatas fritas de bolsa con anchoas y unas aceitunas; probé el vino, que no estaba nada mal, y después unas pocas rondas y algunas tapas de queso, jamón, bacalao... Siempre acompañadas de aceitunas y patatas Santo Reino, que Rafa decía que eran las mejores que había. Ya estaba entrada la tarde cuando salimos de la tasca, no me iba a costar mucho acostumbrarme a Jaén, no era tan diferente a Granada. Fuimos a comisaría, cogí mi coche para ir a ver mi nuevo piso, que lo bueno es que iba con plaza de parking, porque la zona estaba un poco complicada para aparcar; cuando lo hice, fui a la inmobiliaria a firmar el contrato y recoger las llaves. Como no sabía el tiempo que iba a estar por aquí, no traje mucho equipaje, salvo un par de maletas y poco más, ya tendría tiempo de ir haciendo la mudanza si me quedaba; el piso estaba bastante bien, en una zona muy concurrida. No me salía muy caro el alquiler. Terminé de colocar la ropa, me acomodé un poco, no podía parar de pensar en la Guardia Civil que me había parado por la mañana, me tenía loco; le podría preguntar a Juan algún consejo para enamorarla, pero, con el por saco que le di con Alba, al principio se iba a reír de mí un poco, seguro que me la tenía guardada. Pedí una pizza para cenar, no tenía muchas ganas de cocinar; poco rato después me acosté, era pronto, pero estaba muy cansado después del viaje y el día que habíamos echado. Al poco de acostarme, empezó a sonar mi móvil, tenía puesta una bonita balada de Sepultura, Arise, me pegué un susto tremendo, era Rafa.


    —Tío, ¿recuerdas dónde te llevé esta mañana, la calle de las tascas? —me preguntó con voz nerviosa. 


    —Sí, claro —respondí extrañado.


    —Pues tienes que venir echando ostias, no te vas a creer lo que hay aquí liado. 


    —Voy para allá —dije levantándome de un salto. 


    Me vestí rápido y me apañé un poco el pelo, ¿qué habría pasado? Bajé a por el coche, me subí, puse el contacto y empezó a sonar El rey de Plaza Nueva de Pangloss; qué bien sonaban estos granadinos, con su rap metal progresivo. Cogí dirección a la calle de las tascas, llegué a la zona escuchando Fausto Taranto, el tema Bocabajo, cómo sonaba esta mezcla de metal flamenco con la espectacular guitarra de Paco Luque, aparqué, fui corriendo para la zona, donde ya había un montón de curiosos y, cuando los pasé, un Guardia Civil me impedía el paso, le enseñé mi placa y me dejó pasar a regañadientes; ahí estaba Rafa, discutiendo con un Guardia Civil rechoncho y entrado en años, que por la pinta que tenía estaba a punto de jubilarse .


    —Buenas noches —dije mirándolo. 


    —¿Y tú quién coño eres? —me dijo él con una mueca de asco. 


    —Inspector de policía Javi García —le informé ofreciéndole la mano. 


    —¿Qué pasa? ¿Que nos mandan a todos los fantoches a Jaén? —preguntó rechazando mi mano.


    Bien es sabido que, cuando hay casos grandes, hay rivalidad entre las fuerzas del estado, además, con las pintas que llevaba, se ve que no le caí muy bien al comandante, era de los chapados a la antigua, que no aceptaban los cambios.


    Delante nuestra teníamos un espectáculo sangriento, alguien se había ensañado a puñaladas con cuatro personas, ahí estaban, en mitad de la calle, amontonadas, mientras la Guardia Civil se esforzaba por tapar la escena de la que bajaba un río de sangre por la calle empedrada.


    —Aquí no hay nada para vosotros, os podéis ir por donde habéis venido —nos dijo a voces. 


    Al momento, llegó nuestro capitán y se encaró con el guardia civil.


    —Buenas noches, Francisco, me acaba de llamar el alcalde, me ha dicho que haya máxima colaboración entre todos, así que deja trabajar a mis hombres —le recriminó con mirada desafiante.


    Le costó trabajo, pero nos dejó pasar, eso sí, estrechamente vigilados por sus hombres; cuando me acerqué a los cadáveres, la escena era brutal, los habían cosido a incontables puñaladas, había mucho odio detrás de ese cuádruple crimen.


    Tras examinar un rato, no vimos muchas pistas, así que decimos ir a comisaría a buscar algo sobre el pasado de las víctimas; nos fuimos del lugar dejando a nuestro capitán discutiendo con el comandante de la Guardia Civil, me daba a mí que este tío nos iba traer de cabeza.


    —Vamos en mi coche, Javi, luego te traigo a por el tuyo —dijo Rafa tirando de mí.


    Me esperaban unos minutos insoportables de heavy, según nos montamos en su coche, empezaron a sangrarme los oídos.


    —¿Qué pasa, tampoco te gusta Judas Priest? —preguntó sorprendido.


    Le subió más el volumen y empezó a gritar. 


    —Breaking the law —cantaba como un loco.


    Había escuchado este tema alguna vez, tenía su rollo, pero le debía decir algo, si no, no me quedaba tranquilo; a pesar de lo bien que nos llevábamos, la rivalidad entre el heavy y el metal era algo histórico. Llegamos a comisaria escuchando Painkiller.


    —Por fin, un descanso para mis oídos —dije aliviado.


    —Ya, ¿qué sabrás tú de música? No respetas ni a los clásicos —dijo con una mueca de cabreo.


    — ¿Clásicos? Más bien, abuelos chochos —respondí riéndome.


    Entramos a comisaría, metimos los datos de las víctimas en el ordenador, y empezó a salir una larga lista de antecedentes, desde muy jóvenes; su primera detención me llamo la atención.


    —Espera, Rafa mira esto. 


    Desplegamos los datos del ordenador: Cuatro jóvenes menores de edad apuñalan a un chico en la calle Arco del consuelo; después del juicio, fueron recluidos en el centro de menores de Jaén. 


    También había una foto del chico asesinado, al verla, Rafa se quedó blanco, sin habla.


    —¿Qué pasa, tío? —dije mirándolo asustado.


    —¡No puede ser!


    —¿El qué? Me estás asustando —dije conteniendo la respiración.


    —La señal que está haciendo el chico asesinado, los dedos cruzados —balbuceó Rafa.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa?


    —Te tendré que poner un poco al día, esa señal significa que volverá de entre los muertos para vengarse —dijo mirándome con el miedo en los ojos.


    —Ya estamos con las patrañas, si quieres llamamos a Iker Jiménez que nos ayude con la investigación —intenté quitarle hierro al asunto.


    —No es coña, tío, se ve que te tendré que poner al día con lo ocurrido en Jaén en los últimos años, además de algunos mitos y leyendas que tienen parte de verdad. 


    —De verdad, ya lo que me faltaba por ver, un fantasma asesino —dije dejando caer mi cabeza. 


    —Vamos a la máquina a por un café, que esto va para largo.


    —¿No deberíamos interrogar a los padres del chico asesinado hace años? —pregunté, mirándolo.


    —También, pero primero te pondré al día.

  


  
    Silvia


    Me armé de valor al entrar en el cuartel, pero este día era muy distinto, todos andaban como pollos sin cabeza, el comandante no paraba de despotricar sobre la policía; yo sabía quién era uno de los que no le caía nada bien, a mí me parecía bastante mono. Entré sin hacerme notar mucho hasta llegar a mi mesa, me puse con los expedientes que tenía acumulados y al rato llego Felipe.


    —No veas cómo está la cosa —dijo con la cara un poco descompuesta.


    —¿Y eso? ¿Quiénes eran las víctimas de ayer? —pregunté extrañada.


    —Eran cuatro piezas buenos, que no paraban de entrar y salir de la cárcel; por lo visto, su primer crimen fue un chico que mataron cuando eran menores, hubo algo extraño en su muerte, murió con los dedos cruzados, que es señal de que volvería del más allá para vengarse; eso, unido a la falta de pruebas y a que nadie vio nada, pues te puedes imaginar cómo está la cosa por aquí hoy. La mayoría de los compañeros son muy supersticiosos, debido a la cantidad de mitos y leyendas que hay en la provincia, y el comandante está que trina, porque la policía ha metido sus narices; encima, el inspector nuevo no le cae nada bien —me dijo bastante nervioso.


    —Esto último ya me lo imaginaba.


    Acto seguido, entró el comandante en la sala, todo el mundo quedó en silencio.


    —Bueno, pues parece que algún ciudadano de bien está haciendo nuestro trabajo, limpiando las calles de escoria. Ya sabéis lo que opino de toda esta gente, que solo son una lacra para la sociedad; eso sí, nadie está por encima de ley, que somos nosotros. Debemos pillar a este asesino antes que la policía, así que todo el mundo a trabajar en el caso, menos Silvia y Felipe, que tendrán que velar por el cuidado de los conductores, de modo que ya sabéis, todos a trabajar, y dejaos ya de mierdas y cuentos de fantasmas —voceó para que todos lo escucháramos. 


    Menuda losa me acababa de caer encima, como siempre, el machismo del comandante salía a la luz: una mujer no podía investigar un asesinato. Otro día de calor a tostarnos en las carreteras, menos mal que tenía a Felipe, que se acercó a mí.


    —Vamos —me dijo con una sonrisa. 


    —Qué remedio. 


    Salimos del cuartel, y cogimos el coche patrulla; mientras los compañeros investigaban, a nosotros nos delegaban a montar controles de carretera, estaba ya muy frustrada, siempre me pasaba igual, y menos mal que Felipe aceptó ser mi compañero, si no estaría más sola que la una. La verdad, no esperaba encontrarme esta situación en pleno siglo XXI; Felipe, mientras tanto, intentaba animarme.


    —Anímate, chica, lo mismo paramos otra vez al inspector de policía —dijo con cara de guasa.


    —Anda ya, déjate de rollos —repliqué cabreada.


    —Me gusta el chico para ti —me picó poniéndose más serio.


    —Pero si apenas lo vimos un momento...


    —Ya, pero, no sé, algo me dice que vais a acabar bien —dijo sonriéndome.


    —Ya, bueno, primero tendré que conocerlo un poco, no quiero echar campanas al vuelo tan rápido —zanjé la conversación.


    Llegamos a la glorieta que conectaba la carretera vieja de Jaén con la entrada de la ciudad, parecía un buen sitio para echar la mañana, no había mucho tráfico, así que Felipe me estuvo poniendo al tanto de los mitos y leyendas de la provincia de Jaén; asimismo, me estuvo hablando también de una oscura época en la provincia, en la que un montón de casos quedaron sin resolver, algunos por falta de pruebas, otros por fallos en el jurado o en la custodia de pruebas, el caso de estos chicos era uno de ellos ...


    Así pasamos la mañana, ya que, salvo en las horas punta, no había mucho tráfico; llegamos al cuartel, cogí mi coche, porque necesitaba despejarme un poco, puse el contacto y empezó a sonar Sabina con Quién me ha robado el mes de abril, cómo me gustaba esta canción. Fui a casa a comer y, después de una buena siesta, necesitaba despejarme un poco, así que decidí subir al castillo de Santa Catalina a tomar un café y disfrutar un poco de las vistas de la ciudad; cogí el coche en dirección hacia allí, cantando Y nos dieron las diez de Sabina, y justo estaba aparcando en el parador cuando vi un coche que me sonaba: el del poli guapo que paramos ayer. Al final iba a mejorar un poco el día.


    Era impresionante admirar el castillo de cerca, era una antigua construcción defensiva de acabado cristiano-medieval del siglo XIII, una de las tres fortalezas que constituyen el castillo de Jaén, las otras dos son el Alcázar viejo y Abrehui. La verdad era que, desde que llegué a Jaén, me encantaba venir aquí para desconectar un poco y aprender de la historia de la ciudad; entré en el parador, me encantaba la decoración, era como entrar en un castillo medieval, no le faltaba un detalle: las paredes, los techos, la decoración... Entré al gran salón de techos abovedados, lleno de armaduras y grandes sillones y, de repente, vi al inspector; me armé de valor y fui hacia él.


    —Hola, ¿te puedo acompañar? —le dije mirándole a los ojos. 


    —Depende —me respondió con una sonrisa socarrona.


    —¿De qué? —pregunté extrañada.


    —De si estás de servicio y me vas a multar. Es broma, siéntate —me contestó riéndose.


    Además de guapo, gracioso; me gustaba este chico. Ahora a ver, cómo entablaba conversación con él.


    —No me he presentado, soy Silvia. No llevo mucho tiempo en la Guardia Civil de Jaén, y no sé, vi tu coche aparcado, pensé en tomar algo contigo, conocernos un poco, quizá te pueda ayudar con el caso —dije acomodándome en el gran sillón.


    En cuanto le hablé del caso, se puso recto en el sillón y le cambió la cara.


    —Yo creía que venías porque te llamé la atención cuando me parasteis y querías ligar conmigo o algo —dijo acercándose a mí.


    —Veo que no tienes abuela, te lo tienes un poco subido —contesté riéndome.


    —Es coña, pero la verdad es que tú sí me llamaste la atención el otro día cuando me parasteis, no está de más conocer alguien aquí, ya que acabo de llegar y no conozco a nadie. Por cierto, me llamo Javi.


    —Encantada —dije con una leve sonrisa. 


    —Acabo de llegar a Jaén, y mira el percal que me he encontrado, me acaban de nombrar inspector y ya tengo mi primer cuádruple asesinato, el sueño de cualquiera; encima, tu jefe es míster simpatía —confesó con cara de pesadumbre.


    —Mi jefe es así, él es de la vieja escuela, no comprende lo que se sale de su norma. Si tú supieras cómo me tiene en el cuartel... Yo soy el último mono solo por ser mujer, imagínate cuando le llega un inspector de policía con las pintas que llevas, no entras dentro de su patrón.


    —Ya, lo comprendo, todavía hay mucha gente que vive en el pasado y se niega a avanzar —dijo resoplando.


    Parecía que me iba a entender bien con él, quién sabe, nos podríamos ayudar mutuamente a coger al asesino, lo mismo podría surgir algo entre nosotros, pero bueno, poco a poco, cada cosa a su tiempo. Nos tomamos el café tranquilamente, el sitio merecía mucho la pena, todos los días no tomas café en un salón medieval, parecía que en cualquier momento iban a aparecer los caballeros, o lo juglares, y se iba a montar gorda.


    Estuvimos hablando un poco, conociéndonos más, me estuvo contando todo lo que le pasó en Granada, menudo follón con la asesina en serie que casi se los lleva a todos por delante; qué historia, se merecía un libro. Poco después, salimos del parador, estuvimos viendo el castillo por fuera, ya que no era horario de visitas, y quedamos en subir otro día para enseñárselo; le advertí del montón de escaleras, aunque, ¿qué esperas de un castillo del siglo XIII? Estuvimos disfrutando de las vistas, de la gran cantidad de miradores impresionantes que hay en los alrededores del castillo, la vista se te pierde en un inmenso mar de olivos; al final de la ruta, llegamos a la inmensa cruz, donde las vistas eran más espectaculares si cabe. Hacía buena temperatura, estábamos pasando un buen rato, como dos adolescentes, hasta que el sonido del tono de su móvil nos sacó del ensimismamiento.


    —¿Sí? 


    —...


    —¿De verdad? Voy para allá —dijo con cara de asombro. 


    —...


    —Bueno, ya me busco la vida para llegar hasta allí. 


    Se me quedó mirando con la cara descompuesta.


    —¿Me puedes hacer un favor? —me preguntó de repente.


    —Claro, dime. 


    —Me tienes que llevar a Linares. 


    —Vale, pero cuéntame algo más —le dije dubitativa.


    —No hay tiempo, ahora te voy contando por el camino. 


    Salimos corriendo hacia los aparcamientos del parador, y cuando estábamos llegando abrí mi Prius y nos subimos, cuando puse el contacto empezó a sonar La chica de ayer, de Nacha pop.


    —De verdad, un compañero heavy y ahora una amiga a la que le gusta la música de la movida madrileña, qué va a ser lo siguiente...


    —Jaja, es lo que toca, mi coche, mi música. Que conste que no te pongo Rafael, ni me he puesto en modo canta —autor— le advertí saliendo del aparcamiento.


    —Sí, ya lo que me faltaba, que me pusieras al Dylan español.


    —Eh, eso sí que no te lo consiento, que Sabina es uno de los genios más grandes que ha dado este país —dije contrariada.


    — Ya, seguro, me irás a comparar a Sabina con Rosendo, ese sí que es el genio más grande de los últimos tiempos, y que conste que yo soy de música un poco más cañera —replicó muy serio.


    Parecía que sí me iba llevar bien con Javi, no me iba a aburrir mucho, ya sabía dónde pincharle. Habíamos cogido ya la autovía dirección a Linares, cuando, pasando a la altura de Villagordo, nos adelantó un coche de la Guardia Civil con las sirenas puestas; casi nos echa de la carretera, justo en el momento en el que nos estaba adelantando, el copiloto se nos quedó mirando. De verdad, no me lo podía creer, me estaba cavando mi propia tumba, por si no tenía ya jodida la cosa, ahora esto.

  


  
    Javi


    Ya venía Rafa con los cafés, iba a ser un día muy largo, apenas había dormido, y ahora me vendría muy bien la ayuda de Juan, bueno, la de Alba mejor todavía, no sé cómo se las había apañado para ir siempre un paso por delante de nosotros; el aroma a café me sacó de mi ensimismamiento. Rafa soltó las bebidas encima de la mesa, y al momento volvió con un carrito como los de las bibliotecas, lleno de cajas que seguramente estaban llenas de archivos; mañana de papeleo, qué ilusión. Estaba que me caía.


    —A ver, por dónde empezamos. No te asustes, esto es solo para buscar algunos archivos para ponerte al día —dijo riéndose.


    — Ya me habías acojonado, pero bien, con el cuerpo que tengo ahora mismo; creo escuchar mi nombre, pero es la cama que me está llamando —contesté riéndome también.


    —Solo te pondré un poco al día, luego ya podremos descansar algo. 


    —Venga, va —accedí resignado. 


    —Pues, un poco grosso modo, las crónicas de asesinatos de Jaén no son muy diferentes a las de cualquier ciudad o provincia, salvo por un extraño suceso acontecido entre los años 1983 y 1995: la cantidad de crímenes sin resolver, ya fuera por falta de pruebas, negligencias en el procesamiento de estas, así como errores judiciales. Fue catastrófico, los criminales campaban a sus anchas, la Guardia Civil y la policía se culpaban mutuamente por estos hechos, de ahí algunos de los piques que hay entre unos y otros. Ya habrás adivinado que nuestro capitán y su comandante lo vivieron de primera mano, no se pueden ni ver, así que ya sabes que el primer escollo que vamos a tener en nuestra investigación van a ser ellos. Aparte de eso, en Jaén hay una cantidad increíble de mitos y leyendas que muchas gente asegura que son verdad, lo supersticiosa que es la gente de Jaén es una cosa que no debes tomarte a la ligera, puedes creer o no, pero lo mejor es no decirles nada; yo llevo mucho tiempo aquí, desde que me vine de Almería, pero tengo muy claro que no me voy a creer nada que no vean mis ojos, eso sí, este tema es muy delicado tanto en la central como en la ciudad, así que lo mejor es no decir nada; no te voy a decir que no lo cuestiones, pero entre nosotros.


    —Mucha información que procesar para mi cerebro, tan temprano y sin dormir —dije echándome hacia atrás en la silla.


    —Solo un poco más y acabo.


    Estuvo un rato rebuscando entre las cajas, hasta que saco una carpeta, la soltó encima de la mesa, y al abrirla me quedé blanco.


    —Como ya has visto antes el archivo digital del asesinato, aquí tienes el expediente detallado del caso, lo llevó nuestro capitán, le costó mucho trabajo encontrar a los cuatro autores; justo en el momento en que iba a ir a por ellos, se metió por medio Francisco, que en aquellos momentos era sargento, y se le fue bastante la mano con los susodichos. Los tuvieron 24 horas en el cuartel, haciéndoles un duro interrogatorio; en el juicio, además de ser menores, alegaron las palizas y, tras pasar unos meses en el centro de menores, al cumplir la mayoría de edad quedaron libres. Sobre lo de la foto... mira esto —me contó muy serio.


    Me enseñó una imagen del joven asesinado, más bien, de su mano, que, como ya me había contado, es una superstición que viene a significar que volvería de entre los muertos para vengarse.


    —Aun no creyendo en estos temas, da bastante cosa. Yo no es que no crea, más bien es respeto mutuo; yo no me meto con ellos, mientras ellos no se metan conmigo —dijo echándose hacia delante en la silla.


    —Es buena práctica, la misma que sigo yo. Ahora vamos a descansar un poco, que, si no, no funcionamos bien —afirmé.


    —Podemos ir a ver al padre del chico de camino. 


    —Vale


    Estábamos levantándonos de la mesa cuando entró el capitán, pasó por nuestro lado y nos dijo que entrásemos a su despacho.


    Cuando lo hicimos, estaba sentado en su mesa y nos dijo que nos sentáramos.


    —Bueno, chicos, el tema está bastante jodido, ¿has puesto a Javi al día? —dijo parado enfrente nuestra. 


    —Sí, capitán.


    —Pues bien, aparte del caso, ya sabes que aquí no tenemos muy buena relación con la Guardia Civil y viceversa, qué más da quién empezase el tema, pero tenemos que tener mucho cuidado con ellos; en vez de ayudar, nos van a intentar poner piedras en el camino —dijo advirtiéndonos. 


    En ese momento, no sé por qué, lo solté como me vino a la mente.


    —Lo mismo algunos son de fiar —dije pensando en la guardia. 


    —No sabría yo qué decirte, Javi, están todos muy bien aleccionados por su comandante.


    Ante esta respuesta, preferí no decir nada, los dos que me habían parado no reaccionaron mal cuando les dije que era inspector, la chica me llamó mucho la atención; en ese momento solo pude distinguir los tremendos ojos verdes que tenía, sus labios perfectos y algún mechón pelirrojo que le salía de la gorra, el cuerpo perfecto con las curvas justas, como a mí me gustaba. ¿Qué me estaba pasando? 


    —Solo eso, descansad un poco, mañana nos vemos aquí a primera hora, a ver lo que averiguamos.


    Salimos del despacho; además de muerto de sueño, estaba famélico, no había comido nada desde la pizza del día anterior.


    —¿Y si vamos a comer algo antes de dormir? —pregunté a mi compañero mientras sonaba mi estómago.


    —Después de hablar con el padre del chico, podemos ir a la zona por donde vives y ya me quedo por allí.


    Llegó la hora de mi venganza, le iba atronar un poco los oídos con música de verdad.


    Nos montamos en el coche, y le puse un bonito tema de Napalm death: Suffer the children, era para ver la cara que puso.


    —Me la tenías guardada, ¿eh? No pasa nada, nos queda mucho tiempo juntos —dijo riéndose.


    Mientras íbamos camino del Gran Eje, movía un poco la pierna al ritmo de la música; en el fondo le gustaba, pero los metaleros y los heavies somos así, no podemos evitar el pique. Llegamos rápido, entre que era una hora tranquila para el tráfico y que por las fechas estarían la mayoría de vacaciones; así da gusto conducir, nos bajamos del coche.


    —Qué descanso para mis oídos, no sé cómo puedes llamar música a eso —dijo con cara de alivio 


    —Ya, seguro.


    —El padre del chico vive por aquí cerca, lo conozco, déjame hablar a mí. 


    —Perfecto —respondí aliviado.


    Llegamos a un bloque de pisos. Rafa tocó en uno de ellos y, al momento, sonó una apesadumbrada voz.


    —¿Sí?


    —Juan, soy Rafa, ¿podemos hablar? —dijo con confianza.


    —No es buen momento.


    —Solo será un minuto. 


    —Vale, sube —claudicó con voz un poco más animada.


    Ascendimos las escaleras, se notaba que el bloque tenía ya sus años; subimos un par de pisos, la puerta estaba abierta y Rafa tocó en ella.


    —¿Se puede? —preguntó empujando. 


    —Entra, Rafa. 


    Al acceder a la vivienda, pasamos por un largo pasillo, al final de él había un hombre tirado en un sillón, tendría unos cincuenta años, el pelo desaliñado y la barba de varios meses. Rafa se le quedó mirando.


    —Juan, qué mal te veo, tío —le comentó algo alarmado.


    —Es que últimamente no duermo mucho, el fantasma de mi hijo me visita desde hace unos días, ya me avisó que se iba a cobrar su venganza, que esto solo era el principio —le contestó un poco asustado.


    Rafa se le quedó mirando con cara de sorpresa.


    —Ya, ya sé que no me crees, por eso no te dije nada, ¿por qué te crees que estoy tan acojonado? Y más después de lo de ayer.


    —Tú tranquilo, estamos en ello. Por cierto ¿dónde te metes? Ya llevo unos meses que no te veo por el club —le preguntó Rafa preocupado.


    —Estoy yendo a terapia, me estaba viniendo muy bien para superar la muerte de mi hijo, sabes que desde que se murió no he vuelto a ser el mismo. Estaba mejorando con esto, hasta que empecé a verlo —confesó moviéndose inquieto en el sillón.


    —Tú tranquilo, Juan, estoy para lo que haga falta, a ver si nos vemos por el club. Dame un abrazo, tío —le intentó animar. 


    Salimos del piso y, mientras bajábamos, Rafa me fue contando que conocía a Juan de un club de rol que tenían, quedaban todas las semanas para jugar, pero decía que llevaba meses sin ir.


    —¿Qué opinas de la historia que nos ha contado? —pregunté extrañado.


    —No sé, tío, a raíz de lo de su hijo no se quedó bien, puede que esté alucinando o algo, no tenía buen aspecto —dijo muy preocupado.


    Al salir de allí, fuimos a un bar que estaba debajo de mi piso y nos sentamos en la barra.


    —Buenos días, ponme una catalana y un café con leche —pedí sentándome en un taburete.


    El camarero me miró como si le hablara en otro idioma, entonces Rafa, que se estaba partiendo de risa, le dijo:


    —Dos de picadillo y dos cafés con leche —le pidió él entre carcajadas.


    Y se quedó mirándome mientras se seguía riendo. 


    —Aquí no saben lo que es una catalana, eso es solo en Granada, aquí lo más parecido es pedir una tostada de picadillo, que es lo mismo, solo que el jamón y el queso están picados.


    —Y me has dejado pedir primero para descojonarte —afirmé viendo cómo se reía.


    —Más o menos, te he dejado a ver qué pedías.


    —Qué cabrón estás hecho.


    La verdad es que, para acabar de llegar a Jaén, por lo menos tenía un compañero que me caía bastante bien; también era graciosillo, estábamos conectando bien.


    Después de desayunar, que, por cierto, la tostada estaba tremenda, nos fuimos a dormir. Llegué a mi piso, me quité las zapatillas y me tiré en la cama, estaba molido. Ahora sabía cómo se sentía Juan cuando llegó Alba a Granada, estaba totalmente pillado por la guardia que me paró y tenía un caso que pintaba bastante gordo entre manos; el tema esotérico que estaba cogiendo el asunto no me gustaba mucho, iba a intentar dormir un poco y luego daría una vuelta, tenía ganas de subir al castillo, me había dicho Rafa que estaba muy bien y que podías tomar algo en el salón medieval.


    No sé cuánto rato dormí, pero había cargado bastante las pilas, me vestí, me arreglé un poco el pelo, porque es un coñazo llevarlo largo, aunque sea mi seña de identidad y no sé qué sería sin él después de tantos años, bajé al parking y arranqué el coche. Puse Eskobula, un grupo granadino que suena bastante bien, mezcla varios estilos, e iba escuchando 100 huesos rotos; no me conocía mucho la ciudad, pero poco a poco me haría con las calles, no era muy difícil subir al castillo, estaba bien señalizado y, según iba subiendo por la estrecha carretera, veía a gente subir andando. Me ponía malo solo de pensarlo, subir semejante cuesta con el calor que hace aquí, con lo fresquito que iba yo en el coche... Pasé el arco por donde empezaba el recinto, había unas vistas espectaculares, se te perdía entre tanto olivo, tenía una panorámica de la ciudad tremenda; aparqué el coche y me quedé anonadado mirando el castillo: el parador estaba bastante conseguido. Me asomé a uno de los miradores, que era espectacular, y entré en el parador; me quedé embobado mirándolo todo, de no ser por algunos detalles actuales, juraría que estaba entrando en un castillo de verdad: el pasillo estaba adornado con varios blasones y tenía el techo abovedado. Llegué a recepción y allí ya se cortaba un poco la magia, a pesar de estar muy conseguida; las paredes de piedra y el techo excesivamente alto, como en los castillos de antaño, a un lado había un mostrador con unas chicas detrás de un ordenador, y una pequeña barra, supongo que para pedir, tampoco iba a esperar que estuvieran vestidas de la época... estaba muy conseguido todo. Me pedí un café y, tras pagarlo, me dijeron que pasara al salón, que ya me lo llevaban; cuando entré me quedé anonadado, era un enorme salón medieval, lleno de armaduras y blasones, con unas vidrieras que te dejaban de piedra; tenía que traer aquí a Juan y Alba cuando me visitasen, eso sí, que invitasen ellos.


    Ya me habían traído el café, y llevaba un rato disfrutando del sitio cuando alguien me llamó la atención, me quedé sin palabras. Ahí estaba, la guardia de la otra mañana, con su melena pelirroja por el cuello, sus tremendos ojos verdes y vestida de calle, con una ropa que estilizaba su figura; me volvía loco, no me había pasado esto en la vida. Bueno, en Granada, hacía poco, estuve un tiempo saliendo con una chica, pero no acabó bien, además, no sentía lo mismo que cuando la veía a ella. Al final reaccioné, ¿qué me estaba pasando? Estuvimos conociéndonos un poco, le estuve contando un poco la historia de lo que nos pasó en Granada, y al rato salimos, y paseamos por las afueras del castillo; entre la edificación y Silvia, la magia dominaba el ambiente, no quería que se acabara ese momento, estábamos disfrutando de unas vistas de Jaén espectaculares desde la cruz. Lo había decidido, me iba a lanzar a por ella, la iba a besar, cuando, de repente, la potente guitarra y la batería Hermanos Calavera lo jodió todo. Nota mental: cambiar el tono de llamada del móvil.

  


  
    Silvia


    Ahora sí que iba a tener la cosa jodida en el cuartel, en el coche que me acababa de adelantar iba de copiloto Iván, la mano derecha del comandante; cómo no, me había visto con Javi, y mi vida en cuartel se me iba a volver más cuesta arriba todavía si cabía. Necesitaba despejarme un poco, así que subí el volumen de la música, estaba sonando Checopolaco y su ukelele, un genial experimento de banda granadina, y en ese momento Javi me sacó de mis pensamientos.


    —No sé quién es peor, si tú o Rafa; él me da la matraca con heavy, tú con el indie. Como siga así la cosa, me vuelvo a Granada —dijo con resignación.


    —Jaja, pues deberías saber que el guitarrista de este grupo, Tony Slowfinger, tiene un tremendo grupo de metal progresivo que se llama Colt Puppets —dije muy convencida, moviéndome un poco para acomodarme mejor en el asiento del coche. 


    —Lo tendré en cuenta, la verdad es que el progresivo es un mundo por explorar para mí, pero hay grupos muy interesantes. 


    —Podrías empezar por uno de los pioneros en progresivo, como fue Pink Floyd, por ejemplo, con Shine on you crazy diamond —afirmé con un gesto muy seguro, demostrándole que no soy una inculta musical.


    —Si al final va a resultar que te gusta la buena música y me pones esta solo para torturarme —dijo con una media sonrisa.


    —Jaja, a mí me gusta prácticamente toda la música, menos el reggaetón, que para mí no es considerada como tal. Cada estilo tiene su momento, ahora mismo me has pillado en este.


    Cada vez me caía mejor Javi. En la cruz, justo antes de que sonara el teléfono, tuve la sensación de que iba a intentar besarme; ya tendríamos nuestro momento. A pesar de la oscuridad, se notaba el cambio del paisaje, ya se iban viendo las cabrias, chimeneas, fundiciones... Linares es un pueblo famoso por su pasado minero, está plagado de construcciones abandonadas que en el pasado se usaban para extraer plomo, y Javi se estaba quedando flipado viéndolas.


    —¿Que son esas extrañas chimeneas? —preguntó con gesto de extrañeza.


    —Son cabrias, y las usaban los mineros para la extracción del plomo, creo que sobre el año 1966 cerraron las explotaciones.


    —Son muy curiosas, lo apuntaré en visitas pendientes, eso sí, conduzco yo, que tengo mejor gusto musical que tú —dijo riéndose.


    Ahora ya sí que me iba a cargar a Javi. Busqué con el mando del volante en la carpeta archivos ocultos, y voilá.


    —De verdad, no me jodas, esto es tortura psicológica —dijo poniendo cara de pocos amigos. 


    —Qué dices, pero si es uno de los más grandes, con el permiso de Sabina —le repliqué riéndome.


    —¿En serio? 


    —Qué pasará, qué misterio habrá...


    Cómo me gustaba cabrearlo un poquito, a la vuelta le pondría algo más cañero.


    Ya estábamos entrando al pueblo cuando vimos un gran jaleo de gente corriendo, seguramente irían hacia la escena del crimen. Sonaba un sonido atronador, ¿de dónde vendría? Se veía una humareda saliendo de la zona que me indicó Javi, ya estábamos llegando cuando le dije:


    —¿Te importa que me quede un poco atrás, en el barullo de gente? —le dije poniéndome muy seria. 


    —¿Y eso? —Se giró mirándome extrañado.


    —La verdad es que está ahí uno de mis compañeros, que es la mano derecha de mi comandante; ya de por sí me hacen la vida difícil en el cuartel, después de que me vean contigo, ya ni te cuento. —Aunque ya me había visto.


    —Vale, como quieras, luego te busco para volver.


    Aparqué el coche, me escondí entre el barullo de gente y vi cómo Javi se iba adelantando, había un olor a barbacoa que se me metía en el sentido, la escena era totalmente apocalíptica: en el suelo había un tremendo socavón, dentro, un cadáver ardiendo del que solo se veía medio cuerpo; estaba totalmente calcinado, el atronador sonido no cesaba.


    —¡Ha llegado el Apocalipsis! ¡Sálvese quien pueda! —gritaba la gente, desesperada.


    Iván estaba hablando a grito pelado con Javi y su compañero, que intentaban acercarse a la escena que los bomberos estaban apagando. Menuda locura, me iba a estallar la cabeza. ¿Qué estaba pasando? Me quedé un poco atrás para intentar tranquilizarme, pero al final me volví al coche a esperar a Javi, ya me contaría él que había pasado, así evitaba también que mis compañeros me vieran, aunque estaba casi segura de que Iván me había visto por la autovía; me puse a descansar un poco, que mañana sería un largo día.


    Estaba casi amaneciendo cuando Javi tocó en mi ventana suavemente, me desperecé un poco y lo vi ahí, tan guapo; ya no quedaba casi nadie por la zona, le abrí el coche y se montó.


    —Menuda movida, yo creía que lo de Granada fue una locura —dijo mirándome mientras me terminaba de despertar.


    —Vamos, ahora me vas contando, que en un par de horas tengo que estar en el cuartel. —A ver cómo echaba el día con lo mal que había dormido en el coche.


    Arranqué y busqué algo cañero para el camino de vuelta; aunque había dormido un poco, estaba adormilada, todavía necesitaba espabilarme, así que me decanté por The Cure.


    —Esto ya suena un poco mejor —dijo con una sonrisa de satisfacción.


    —Ya te dije que me gusta un poco de todo. Bueno, cuéntame —le dije con la mosca detrás de la oreja.


    —Como te estaba diciendo, una movida tremenda, nada más llegar has visto cómo estaba la gente de histérica, parecía que estaba llegando el fin del mundo, entre el sonido que todavía me retumba en los oídos, la gente que decía que eran las trompetas del apocalipsis, semejante cuadro con el pedazo de socavón en la calle con un cadáver ardiendo, la simpatía de tus compañeros... El tal Iván, está muy mal. —Según me lo contaba, vi el gesto de agobio que tenía en la cara.


    —Qué me vas a contar, es el perrito faldero del comandante, es uno de los que me hace la vida imposible en el cuartel, cree que por ser mujer está por encima de mí. Te puedes imaginar mi día a día allí, aguantando sus chistes y chascarrillos machistas. —Era lo que peor llevaba de mi trabajo. 


    —Tus otros compañeros bien, pero él no nos dejaba acercarnos a la escena; una vez que acabaron los bomberos, en un momento dado, mientras estaba discutiendo con Rafa, me despisté un poco y cogí una muestra del cadáver, para ver si podemos sacar algo de ADN para saber quién es la víctima. Por lo menos tenemos algo, esto es una locura, no entiendo nada —dijo todavía más agobiado.


    —Cuando llegue al cuartel, te ayudaré en lo que pueda, pero lo tengo muy difícil, más cuando el comandante se entere de que me han visto contigo, ya que Iván irá directo a decírselo —comenté nerviosa por no saber lo que me iba a encontrar.


    —Gracias, Silvia. Además de lo mucho que me estás ayudando en esta locura, que te juegas el puesto si te descubre tu comandante, eres lo mejor que me ha pasado desde que llegué a Jaén —confesó mirándome tiernamente.


    Me puse colorada según lo dijo, él también era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo; desde que llegué al cuartel de Jaén, Felipe había sido mi único amigo, aunque con Javi buscaba algo más, porque cada vez me sentía más atraída por él. Antes o después me tendría que sincerar con él, por lo que parecía, el sentimiento era mutuo.


    El trayecto de Linares a Jaén se me pasé volando entre risas y bromas con Javi, fue un pequeño viaje para el recuerdo, se notaba la conexión entre los dos.


    Ya estaba entrando el día cuando llegamos a Jaén, fui directa a al castillo para dejar a Javi en su coche y, cuando llegamos, no me podía entretener mucho, en media hora tenía que estar en el cuartel; lo dejé al lado del coche y quedamos en vernos luego para tomar algo y ponernos al día de lo que pasaba, eso sí, justo antes de bajarse del coche me dio un inocente pico y se despidió, parecía que la cosa iba a empezar a ir en serio.


    No tardé mucho en llegar al cuartel, el tráfico estaba muy tranquilo; me metí en los vestuarios y me puse mi uniforme, cuando salí, fui directa a mi mesa y empecé con mi tarea diaria de papeleo, observando de vez en cuando la oficina del comandante, donde se encontraba con Iván; daría lo que fuera por saber de qué estaban hablando. En ese momento, llegó Felipe.


    —Buenos días. Uy, qué cara de sueño tienes —dijo con media sonrisa.


    —He dormido un poco regular esta noche —intenté excusarme.


    Bajando un poco la voz, me susurró.


    —¿Te has enterado de lo que pasó en Linares?


    —Estuve allí, luego te cuento. —Según dije esto, se me quedó mirando con cara de circunstancias, y al momento salió el comandante.


    —Bueno, pues, al parecer por las pesquisas de los compañeros, sobre todo de Iván, y a pesar de la intromisión de los energúmenos, ¿cómo me has dicho que se llaman, Iván? —le preguntó al aludido, riéndose.


    —Beavis y Butthead —le contestó Iván entre carcajadas. 


    Algunos compañeros empezaron a reírse, el comandante me echó una mirada asesina cuando dijo esto.


    —Hemos identificado a la víctima como Santiago Sánchez, más conocido como el Pablo Escobar de Linares que, como ya sabréis, era un conocido traficante de la zona. No sabemos si este caso tiene conexión con el otro, eso sí, están haciendo un gran trabajo limpiando la escoria, así que a trabajar —dijo el comandante muy serio.


    —Silvia, hoy vas a patrullar con Iván. —No me lo podía creer, encima, el cabrón pasó por mi lado.


    —Vamos, guapa, te llevo, que no me fio de una mujer al volante —dijo riéndose.


    Me levanté de la mesa y lo seguí, menudo día me esperaba. Era la primera vez desde que estaba allí que me mandaban con alguien que no fuera Felipe, no había tratado mucho con los demás compañeros, cualquiera me habría dado igual, menos Iván, que era un machista prepotente y se creía que todas las mujeres tenían que caer a sus pies. Se lo tenía bastante creído con su 1,90 de altura, su cuerpo fibroso y musculado, pero no demasiado, y cierto era que no le faltaban chicas detrás; yo odiaba a esa clase de tíos, me repugnaban totalmente. Me esperaba montado en el coche.


    —Sube, guapa, que te llevo de paseo —dijo con gesto de macho alfa.


    La que me esperaba, después de montarme en el coche, pasó un rato hasta que volvió a hablar.


    —Vamos a tomar un café, te invito.


    No sabía qué decir, ya que siempre había patrullado con Felipe y la mayoría de las veces era para montar algún control; paró en vado frente a un bar, me bajé y le seguí.


    —Pepe, ponte un carajillo de coñac y a la señora lo que quiera —dijo Iván con gesto altivo.


    Me pedí un café con leche y nos sentamos en la barra.


    —Verás, guapa —comenzó a hablar mirándome a los ojos.


    —Llámame Silvia —le corté para ponerlo en su sitio.


    —¡Cómo te pones! Perdona, Silvia, ayer vi que llevabas a uno de los policías a la escena del crimen; sinceramente, como amigo, te recomiendo que cambies de compañías. —Según dijo eso pensé, ¿amigo? Conocido en todo caso, pero no quería liarla—. Ya sé que puedes estar con quien te dé la gana, pero yo te puedo presentar a chicos de mi gimnasio más guapos que ese engendro. —Sí, claro, como él, mucho músculo y poco cerebro—. Solo quería decirte eso, que este chico no te conviene; si me haces caso, llegarás muy lejos en tu carrera.


    Ya no podía aguantarme más, así que intenté decírselo suavemente:


    —Mira, Iván, no hace falta que disimulemos, sé que no te caigo bien por ser mujer y llevar uniforme —le dije muy claro.


    —Tampoco es eso, lo que pasa es que no estamos acostumbrados, pero poco a poco, solo te estoy dando un consejo de amigo —respondió un poco con cara de vergüenza.


    —Muchas gracias —claudiqué con tono neutro. 


    No tenía ganas de seguir, porque era una conversación de besugos, ya que él tenía su manera de ser y no la iba a cambiar. Después de bebernos el café, pagó, nos montamos en el coche y se pasó la mañana dándome la brasa con lo mismo; me quería buscar un novio decente, como decía él, incluso me llegó a insinuar que tenía algún amigo empresario, que me podría mantener. Yo decidí seguirle el rollo para que pasara el día cuanto antes, porque no veas la jornada que me esperaba.

  


  
    Javi


    Cogí el coche camino a comisaría. Silvia me estaba volviendo loco, creo que con el pico que le di le dejé claras mis intenciones; me gustaba un montón, nunca había estado tan pillado por una mujer como ahora. En Granada estuve con alguna chica, pero ninguna me había dado tan fuerte; después de la última, con la que no acabé nada bien, no sé, no me fiaba mucho, pero Silvia parecía buena chica. Ya estaba llegando a comisaría al ritmo de Soulfly y su Superstition, me esperaba un día muy largo; para colmo, no teníamos mucho, solo una muestra que conseguí recoger mientras Rafa distraía a Iván. Entré en comisaría y mi compañero ya estaba allí con la misma cara que yo, de no haber dormido nada; nada más llegar me ofreció un café.


    —Uf, qué día nos espera, Javi —me dijo acercándome la taza. 


    —Ya te digo, ¿por dónde vamos a empezar? —pregunté con la cabeza bastante embotada de no haber dormido.


    —Pues en un momento te lo digo, envié la muestra que me diste al laboratorio con prioridad máxima, en breve me llamarán para darme el nombre de la víctima; por cierto, te vi llegar con la Guardia Civil, es buena chica, no se deja llevar por Francisco y su camarilla, y también nos podrá ayudar bastante en la investigación, así estaremos enterados de lo que se cuece por allí —añadió Rafa con algo de esperanza.


    —Pues sí, aunque no estoy tranquilo, porque la pueden pillar y se le puede joder mucho la cosa —le confesé pensando en cómo lo estaría pasando.


    —Tranquilo, para eso estamos nosotros, la ayudaremos en lo que podamos, aunque tú más que yo —me replicó riéndose. 


    En ese momento, empezó sonar War pig de Black Sabbath en su teléfono.


    —¿Sí? Dime —respondió poniéndose serio. 


    —...


    —Era lo que suponía, muchas gracias. —Se giró y se me quedó mirando—. Ya tenemos la identidad de la víctima, era un perla de cuidado, movía droga en la zona de Linares, su nombre es Santiago Sánchez, más conocido como el Pablo Escobar de Linares. Tiene un largo historial delictivo, así que, como te podrás imaginar, tenemos bastante curro ahora mismo, hoy sí que toca revisar archivos antiguos. —Según dijo eso, me vine abajo.


    Uf, qué pereza, con lo poco que había dormido, tocaba revisar archivos en busca de alguna pista o algún hilo del que tirar; al rato vi llegar a Rafa con el carrito lleno de cajas de expedientes.


    —Vamos a empezar, que esto va para largo —me dijo dándome una caja para ir empezando, él se cogió otra.


    Este tío coleccionaba delitos, por lo que parecía. Nos pusimos al lío, la mayoría eran detenciones por posesión o algún altercado o pelea, no había crímenes de sangre, hasta que uno me llamó la atención: por lo visto, a la víctima se le fue la mano con un chico del pueblo, Miguel Ruiz; según su declaración, le debía dinero, se le fue de las manos y le dio una brutal paliza en su casa. Cuando vi la foto me fijé en un detalle, no podía ser: al igual que la primera víctima, murió haciendo la misma señal, los dedos de la mano cruzados. Cuando esto saliera a la luz pública, no iba a hacer otra cosa que alimentar la histeria de la población.


    —Creo que he encontrado algo —dije mirando a Rafa.


    Le enseñé el archivo del caso y la foto.


    —Ya la vamos a tener... Tengo una idea: podemos ir a Linares a hablar con el hermano del chico que asesinó, se llama Manuel, y se volvió famoso en la época por la campaña que hizo; salió en todos los medios y se movilizó para que detuvieran a Santiago, pero no sirvió de nada, quedó libre por falta de pruebas. Aunque las malas lenguas dicen que amenazó a más de una persona importante con tirar de la manta.


    —Es buena idea.


    —Vamos, conduzco yo. 


    Él estaba igual que yo, sin dormir, pero se había ofrecido, así que le iba a dejar. Llegamos a su coche y, según me monté, puso el contacto y empezó a sonar un machacante sonido de guitarra seguido un tremendo grito.


    —Ya empezamos —dije echándome en el asiento. 


    —¿Qué pasa? No respetas nada, son Blind Guardian, lo mejor de lo mejor y, además, este es un temazo, Lord of the rings —me respondió subiendo el volumen.


    —Lo que yo digo, solo saben pegar gritos y cantar letras épicas como por el poder de mi espada —le piqué.


    —Ya, no sabes apreciar la buena música —me dijo echándome una mirada asesina.


    El camino a Linares fue una retahíla de canciones del mismo grupo, como Somewhere far beyond o The bard´s song; me las iba cantando, hablando de su historia. Este tío era una enciclopedia heavy, tenían su rollo y sonaban bastante bien, pero a mí me gusta más el metal, además de me gustaba mucho el rollo del pique musical que teníamos.


    Según entramos a Linares, me pareció todo muy extraño, el ambiente estaba enrarecido, no se veía nadie en la calle, las ventanas y puertas estaban cerradas, así como todos los bares y tiendas. Rafa bajó el volumen a la música para no dar mucho la nota, parecía un pueblo fantasma. Llegamos a la casa de Manuel Ruiz, nos bajamos del coche y nos dirigimos a la entrada; se podía ver a algunos vecinos que estaban asomados detrás de las cortinas de las ventanas, y dejé que Rafa llevara la iniciativa. Se acercó, tocó el timbre y tuvo que insistir varias veces hasta que oímos hablar desde el interior.


    —Ya va —sonó una voz amortiguada.


    Al momento, se abrió la puerta y salió un hombre de unos cuarenta años; estaba bastante despeinado, casi en los huesos y blanco como la leche.


    —¿Qué desean? —nos preguntó Miguel extrañado. 


    —Buenas, somos inspectores de policía de Jaén, venimos a hablar con usted, ¿podemos pasar? —le cuestionó Rafa echándose hacia delante.


    —Ya que están aquí... —dijo Manuel con pasotismo.


    Entramos en la casa, todo estaba manga por hombro, aquello parecía una pocilga: la ropa tirada, restos de comida por todos sitios y los muebles hechos polvo.


    —Ustedes dirán. —Nos miró con cara de pocos amigos. 


    —Bueno, no sé si sabrá lo que pasó anoche —soltó Rafa a ver por dónde tiraba. 


    —Claro que lo sé, mi hermano regresó de entre los muertos para matar a ese hijo de puta de Santiago —nos dijo muy convencido. 


    —¿Y cómo sabe que fue Santiago quien murió? Apenas se podía ver quién era, nosotros tuvimos que recurrir al ADN —le preguntó Rafa extrañado.


    —Como ya les he dicho, lo mató mi hermano; vino aquí la noche de antes y me dijo que iba a ir a por él, que era el momento de que pagara por lo que le hizo —afirmó muy seguro.


    Nos quedamos mirándonos los dos, ¿en serio se estaba creyendo lo que nos estaba contando? Tantas historias de fantasmas me estaban poniendo el vello de punta, no creía que le pudiéramos sacar mucho más a ese tío.


    —¿Y le dijo algo más su hermano? —pregunté intentando sacar más información.


    —Sí, me dijo que las víctimas de crímenes sin resolver estaban muy inquietas, que no descansarían hasta obtener su venganza, que esto solo es el principio —afirmó con media sonrisa.


    Rafa se me quedó mirando, como diciendo a este tío le falta un hervor.


    —Muchas gracias por la información, si su hermano le dice algo más, avísenos. —Según dijo esto Rafa, Manuel se dio la vuelta y nos fuimos.


    Estábamos ya en el coche cuando me quedé mirándole. 


    —¿De verdad le has dicho eso? Tú estás peor que él —le dije mirándolo con cara de no entender nada.


    —Qué va, tío, a esta gente hay que seguirles el juego, yo creo que sabe algo, pero no nos lo va a decir, lo mejor será ponerle vigilancia sin que se entere —me respondió muy convencido.


    —Pues sí, ¿qué tendrá que ver con Juan? Sus historias son muy parecidas. Lo que tampoco entiendo es a la gente de aquí, está muy acojonada con el tema —añadí cada vez más asustado por el camino que estaba cogiendo la investigación. 


    —Lo de Juan sí es sospechoso, lo vigilaremos también; lo de la gente es normal, aparte de lo que pasó anoche, no es la primera vez que se oye ese ruido ensordecedor. La gente está muy acojonada con el tema y, como transcienda la historia que nos acaba de contar Manuel, o la de Juan, vamos a tener histeria a un nivel mucho más grande —dijo Rafa muy serio.


    —Al final no vamos a tener ni que llamar a Iker Jiménez para que nos ayude, va a venir él solo, vaya plan —bromeé.


    —Pues no me extrañaría, la verdad —me secundó Rafa entre risas.


    Salimos del pueblo en silencio, parecía un pueblo fantasma, me entraba una sensación por el cuerpo muy rara; ya estábamos bastante alejados de la zona, cuando Rafa volvió a poner la música. La verdad era que lo agradecía, el ambiente estaba demasiado extraño.


    —Vamos a poner un poquito de Hellowen, para cambiar el ambiente, por ejemplo, Eagle fly free. ¡Toma ya! —dijo subiendo el volumen.


    —Mejor que nada... —dije resignado. 


    Por lo menos, con la música, por el camino se me pasó un poco el mal rollo que tenía en el cuerpo, llegamos a comisaría y fuimos a buscar al capitán para ponerlo al día.


    —Buenas, capitán —dije observando que estaba sentado detrás de su mesa.


    —Pasad, sentaos —nos pidió con un gesto ofreciéndonos asiento. 


    Entramos en el despacho del capitán, que tenía peor cara que nosotros; era bastante austero, aparte de su escritorio, algún diploma y una foto de los que serían sus hijos, poco más había.


    —Bueno, contadme, ¿cómo va la cosa? —preguntó con esperanza de que tuviéramos algo. 


    Me quedé mirando a Rafa y dejé que hablara él.


    — La muestra que ayer conseguimos en la escena del crimen resultó ser de Santiago Sánchez, el Pablo Escobar de Linares, y estuvimos investigando un poco su pasado, hasta que Javi encontró lo de la mortal paliza que le dio a Miguel Ruiz. Hemos estado allí hablando con su hermano Manuel, por si sabía algo; está la cosa muy mal, el ambiente en el pueblo está muy enrarecido, nadie por las calles y todo cerrado a cal y canto. Lo peor de todo es que el hermano nos ha estado contando una historia de que su hermano ha vuelto de entre los muertos para matar a Santiago, muy parecida a la que nos contó Juan sobre su hijo; los dos insisten en que los muertos se están vengando por lo de hace años, no sé si sabe a qué me refiero —soltó Rafa bastante preocupado.


    —Claro que lo sé, viví de primera mano aquella oscura época de Jaén, está la cosa muy jodida y, como esto transcienda a la prensa, más todavía. Debemos estar preparados para una posible histeria colectiva, quien sea que esté detrás de todo esto, se querrá aprovechar de ello. Id a descansar un poco, que tenemos que estar frescos para pillar a este cabrón —nos dijo el capitán con gesto muy serio.


    Salimos del despacho un poco apesadumbrados, estaba la cosa bastante mal, pero necesitábamos descansar un poco para pensar con más claridad.


    Llegué a casa reventado, estaba muerto; después de lo de Granada, esperaba un poco de tranquilidad, pero, al parecer, iba a tener poca. Como decía el capitán, la cosa se podía poner mucho peor; me quité las zapatillas y la ropa y me metí en la cama. Qué gusto poder descansar algo en mitad de estos días de locura.


    No sé cuánto rato dormí, hasta que me despertó el sonido de mi móvil y me quedé mirándolo.


    —Dime —respondí a la llamada con una sonrisa en la cara.


    —Te llamo por si quieres tomar algo, nos vemos un rato y ya nos ponemos al día de la investigación. —Según Silvia hablaba, sentí mariposas en el estómago. 


    —Claro, cuando quieras —le contesté nervioso.


    —¿Nos vemos en una hora en el bar el santuario?


    —Perfecto, allí nos vemos —accedí levantándome para arreglarme rápido. 

  


  
    Silvia


    Había sido un día tremendamente largo, toda la jornada patrullando con Iván, aguantando sus comentarios machistas mientras intentaba buscarme novio; no sabía qué pasaba, pero eso me olía muy raro. Desde primera hora sabían quién era la víctima, y eso que no quedó mucho de él para el reconocimiento, yo intentaría ayudar a Javi en todo lo que pudiera que, por cierto, en cuanto acabara mi turno lo llamaría para proponerle quedar, ya que tenía un montón de ganas de verle. Estaba ahora mismo como una adolescente, con las hormonas a tope, ya estaba marchándome cuando me paró Felipe.


    —¿Cómo ha ido el día? —me preguntó con cara seria.


    —Fatal, ya te puedes imaginar, todo el día aguantando al musculitos —le respondí resoplando. 


    —Jaja, me imagino. Por cierto, lo de Linares va a peor, hoy han ido unos compañeros, parecía un pueblo abandonado, todo cerrado a cal y canto. —Le podía notar el miedo en la cara.


    —Tengo la intuición que esto va a traer cola... Bueno, mañana nos vemos —me despedí apesadumbrada.


    —Hasta mañana.


    Salí del cuartel y me monté en el coche, tenía que llamar a Javi, pero lo haría mejor en casa; arranqué y empezó a sonar Lori Meyers con su tema Emborracharme. Cómo me gustaban esos lojeños. Llegué a casa cantando en el coche, de muy buen humor, y me decidí a llamar a Javi para quedar; ya se me había pasado todo el mal rollo por aguantar a Iván todo el día. Javi y yo habíamos quedado en una hora, así que cogí un pantalón corto y un top, porque hacía mucho calor en esa época en Jaén y quería estar mona. Me duché, me arreglé y salí con dirección al santuario; cuando llegué, ya estaba Javi esperándome en la puerta. Cuando me vio se le cambió la cara, y esa era la idea; nada más llegar a su altura, le zampé un beso.


    —¿Entramos, guapo? —le pregunté cogiéndolo de la mano.


    Se puso colorado y le costó reaccionar.


    —Sí, claro, vamos —me respondió un poco nervioso.


    El santuario era un bar estrecho al inicio, con una barra, taburetes y un gran vinilo de la creación de Adán, pintada por Miguel Ángel, en la pared contraria; al final de la barra, hay un par de escaleras que dan a pequeño salón con algunas mesas. Un sitio muy acogedor donde ponen buenas tapas, y en esa época del año estaba muy tranquilo; en invierno está siempre lleno de estudiantes, no hay manera de coger sitio. Nos sentamos en una mesa del interior y Javi se me quedó mirando.


    —Estás espectacular —me dijo con brillo en los ojos.


    —Tú también, tienes mejor cara que ayer —le adulé intentando animarlo un poco con lo que estaba pasando.


    —Menuda movida de día —resopló.


    —Anda que el mío... Pero empieza tú. —Estábamos apañados.


    —La cosa es que ayer, mientras Rafa distraía a tu amigo Iván...


    —¿Amigo? Conocido, si acaso, menudo tío más capullo —le interrumpí pensando en la mierda de día que había pasado con él.


    —Pues eso, que mientras lo distraía, cogí una muestra para identificar a la víctima.


    —Es muy extraño, porque, a pesar de estar calcinado, en el cuartel bien pronto sabían quién era. —Mientras lo decía, me quedé pensativa.


    —Pues sí, es extraño, nosotros en comisaría, hasta lo menos las once no supimos nada, pero bueno, voy a seguir. Después de identificarlo, hemos estado mirando su historial hasta llegar a la brutal paliza que le dio a un chico del mismo pueblo. —Se le notaba agobiado al contármelo.


    —No he escuchado nada de este tema, sería hace tiempo, no pude averiguar mucho en el cuartel.


    —Ten cuidado con eso, que no te pillen, tengo miedo por lo que te pueda pasar —me dijo muy serio. Se estaba preocupando por mí, no estaba acostumbrada a estas cosas.


    —No, si tampoco me puedo enterar mucho, no sueltan mucha información.


    —No pasa nada... Como te iba contando, mató a un chico de ese pueblo de una brutal paliza por un tema de dinero, así que decidimos ir a hablar con el hermano de este chico. Cuando llegamos a Linares, parecía un pueblo fantasma, todo cerrado, nadie en la calle. —Su semblante se tornaba cada vez más preocupado.


    —Es normal, en la provincia de Jaén la gente es muy supersticiosa, y después de lo de ayer, imagínate —intenté tranquilizarlo un poco.


    —Pues ya verás, se puede liar muy gorda por eso mismo. El hermano del chico nos contó que el asesino era su hermano muerto, que se lo había dicho un día antes y que esto es solo el principio, es algo parecido a lo que nos contó Juan, el padre del chico al que mataron las primeras víctimas. —Aquí pude notar el miedo en sus ojos, esto nos estaba superando.


    Según dijo eso, me quedé sin palabras, había escuchado muchos mitos y leyendas de Jaén, pero esto ya era demasiado.


    —Bueno, ¿y tu día cómo ha ido, guapa? —me preguntó para cambiar un poco de tema.


    —Pues fatal, me han mandado a patrullar con Iván —le respondí dándole vueltas a la mierda de día que había tenido.


    —¿De verdad? Uf, te acompaño en el sentimiento.


    —Quitando a Felipe, con lo demás compañeros solo me llevo, desde que llegué, ninguno ha querido patrullar conmigo, salvo él. No sé si será porque soy mujer o por qué, pero la cosa es que Iván es un gilipollas de cuidado, típico macho alfa, machista, me ha tocado toda la mañana aguantar sus comentarios, que encima me estaba intentando buscar novio, me decía que tú eres poca cosa para mí. Con tal de no liarla mucho, tampoco le he respondido, pero vaya tío. Por cierto, os han apodado Beavis y Butthead —le dije intentando que se riera un poco.


    —Qué bueno, cuando se lo diga a Rafa se va a partir, no veas que tío más gilipollas —afirmó riéndose.


    —Sí, mucho, pero lo peor es que es el perrito faldero de Francisco, tengo que tener mucho cuidado con él.


    —Pues sí, y para cualquier cosa, ya sabes. —Conforme decía esto, me entró algo en el cuerpo, no estaba acostumbrada, pero me gustaba que se preocupara por mí.


    —Yo me sé defender sola, no sabes con quién hablas, pero gracias —le respondí intentando hacerme la fuerte.


    Nos acabamos la cerveza y la tapa, y nos fuimos a dar un paseo, nos íbamos parando en cada esquina a besarnos- 


    —Podemos ir al parque del Bulevar, que a estas horas estará muy tranquilo —le propuse para desconectar un poco de esta locura.


    —Vale.


    Estaba lejos, pero fuimos dando un paseo, no quería coger el coche con un par de cervezas encima, así que aprovechamos para dar rienda suelta a nuestro amor por las calles.


    Cuando llegamos al parque de Bulevar, nos fuimos a la parte donde están los bancos. Javi se sentó y yo me tumbé, quedando mi cabeza apoyada en sus piernas; le miré a los ojos y pensé en lo guapo que era, nunca había sentido nada tan fuerte por un chico, si él me lo pidiera, estaría dispuesta a dejar atrás toda esta locura de asesinatos y empezar una nueva vida donde fuese.


    Después de estar un buen rato metiéndonos mano y dando rienda suelta a nuestro amor en el parque, decimos ir a mi piso, así que lo hicimos paseando muy acaramelados hasta llegar a mi portal; Según llegamos al piso, no le di tiempo a nada.


    —Alexa, pon Izal. —En ese instante, empezó a sonar La mujer de verde.


    Mientras le quitaba la camiseta, empecé a pasear mis manos por su espalda, no sé qué pensaría de mí, si iba demasiado rápido, pero me lo pedía el cuerpo. Él hizo lo mismo y me quitó el top, su boca iba de mis labios a mi cuello, me estaba volviendo loca; lo cogí del pantalón, lo llevé al dormitorio y allí lo tumbé en la cama. Empezamos a comernos la boca como dos locos, mi piel se rozaba con la suya y notaba cómo subía la temperatura, mis manos recorrían todo su cuerpo y empecé a bajar besándole por todas partes, mientras con las manos ya le había quitado el pantalón y la tenía bajo de sus calzoncillos. De repente, él me cogió y me tumbó en la cama, empezó a morderme el cuello, bajando un poco, me quitó el sujetador y empezó a besar mis tetas con mucha delicadeza, chupando y mordiendo mis pezones, ¡cómo me estaba poniendo! Mientras, yo seguía con su polla en mi mano, poniéndolo cada vez más caliente, él siguió bajando, me quitó el pantalón y el tanga, me abrió un poco las piernas y empezó a besarme suavemente, no podía aguantar más, estaba chorreando y empecé a notar cómo su lengua empezaba a abrirse paso dentro de mí, pasando suavemente por mi clítoris. ¡Qué locura! Cada vez iba más rápido y, cuando paró, cogí un condón de la mesita, se lo puse muy suavemente, estaba que iba a explotar, se colocó entre mis piernas y poco a poco me fue penetrando; estaba a punto de correrme cuando paró, se levantó de encima mía, se tumbó en la cama , yo me senté encima de él y me dejé llevar. Cuánto me gustaba este hombre, qué locura. Mientras me movía encima suya, no paraba de mirarlo a los ojos, lo sentía totalmente dentro de mi cuerpo, era el hombre perfecto; cada vez me movía más rápido y ya no podía aguantar más, nos corrimos juntos. Me había encantado, era la mejor noche de mi vida, no quería que acabara; nos quedamos abrazados en la cama, agotados; después del día que llevábamos, era normal.


    Me desperté y abrí los ojos, estaba abrazada a él, que en ese momento también abrió los suyos.


    —Buenos días, guapa —me dijo mirándome fijamente. 


    —Buenos días, guapo, ¿tienes hambre?


    —¿De ti? Un montón —me respondió sacándome una sonrisa.


    —No nos podemos entretener, si no, no llegamos. Esta noche habrá más —le propuese guiñándole un ojo sensualmente. 


    Nos duchamos y nos vestimos, fuimos al bar de abajo a desayunar, porque no me apetecía preparar nada; estaba enamorada hasta las trancas de Javi. Era increíble cómo podía llegar una persona en un segundo y poner tu mundo patas arriba; después de desayunar, nos montamos en mi coche para llevarle a comisaría, y se notaba el amor en el ambiente, parecíamos dos adolescentes. Paré enfrente de comisaria y le di un beso tremendo.


    —Hasta luego, guapo. —Me tenía loca.


    —Hasta luego, guapetona, luego te llamo.


    Estaba ensimismada mirándole cuando, de repente, una rubia abordó a Javi y lo abrazó, a él se le descompuso la cara y se quedó mirándola.


    —¿Sonia? —preguntó sorprendido.


    En ese momento, arranqué el coche y me fui sin mirar atrás, ¿quién sería esta tía? ¿De qué la conocía Javi si llevaba tan poco tiempo en Jaén? ¿Estaba jugando conmigo? El mundo se me vino abajo, las lágrimas corrían por mi cara; con el trabajo que me había costado abrirme a él y ahora resultaba que estaba jugando conmigo. El teléfono me estaba vibrando, era él, seguro que me quería poner alguna excusa, encima de que se había reído de mí en mi cara. ¿Cómo podía haber sido tan tonta? No había otra cosa que odiase más en la vida que los tíos que se aprovechan de las mujeres para echar un polvo, y eso es lo que había sido yo para él. Llegué al cuartel y me limpié las lágrimas, vaya mierda, ahora que creía que mi vida iba a mejor, me pasaba esto; no me tenía que haber fiado de él. Lo mismo me había dejado llevar por los celos, pero ese abrazo que se dieron no se lo das a un amigo cualquiera. Además, yo no tenía nada que hacer contra una rubia así, con un cuerpo de escándalo, ni tampoco iba a competir por él, que se lo quedara entero para ella. 


    Entré en el cuartel, todo estaba muy tranquilo, así que me senté en mi mesa; al momento, salió el comandante.


    —Buenos días, ya tenemos algunos adelantos en el caso, hoy seguiremos trabajando juntos como ayer —voceó como siempre, pero hoy estaba contento, algo raro en él.


    De verdad, ahora encima me tocaba aguantar al gilipollas de Iván.


    —Menos tú, Silvia, irás con Felipe a patrullar. —Cuando lo escuché, solté un suspiro de alivio.


    Menos mal, por lo menos no todo iba a ser malo hoy. De repente, Iván pasó por mi lado y se me quedó mirando.


    —Qué mala suerte, yo que te iba a enseñar hoy lo que es un hombre de verdad —me dijo riéndose.


    Le eché una mirada asesina y no le respondí, total, para qué hablar con un simio; al momento, llegó Felipe.


    —¿Vamos? —me animó con su sonrisa de siempre. 


    —Venga, que ayer te eché mucho de menos —le respondí aliviada.

  


  
    Sonia


    Abrí los ojos cuando empezó a sonar Closer de Entwine, estaba en una nube, ayer conocí a este chico súper guapo que me tenía loca; fue un acierto venirme a esta ciudad, a la que me costó mucho llegar sin conocer a nadie, pero él había sido tan amable conmigo... Además, parecía metalero por las pintas. Solo fue un momento en la caja del súper, pero me encantó y deseaba encontrármelo otra vez; se me iba a hacer tarde, así que me arreglé para ir a trabajar. En verano trabajaba para terminar de costearme la carrera, porque mi madre, la pobre, no podía, y a mi padre no lo llegué a conocer; al menos, entre la beca, el trabajo de verano y el de las tardes el resto del año, me iba costeando los estudios. Mi meta era ser alguien en el futuro y ayudar a mi madre a salir adelante, ella lo había dado todo por mí, desde que era pequeña habíamos sobrevivido con lo justo, y siempre me decía que mi padre era una persona importante, que algún día vendría a por nosotras; yo cada vez la creía menos y odiaba más a ese hombre al que apenas conocía. Estaba abstraída en mis pensamientos mientras iba camino a mi monótono trabajo de cajera, llegué al supermercado, como siempre un par de horas antes, y el baboso de mi encargado ya me estaba esperando, mirándome con esos ojos de pervertido que tenía; el muy cabrón me había dado el uniforme una talla más pequeño, siempre iba con la camisa que me iba a saltar por el pecho, encima, en vez de darme pantalón, me dio una minifalda que no dejaba nada a la imaginación y, para colmo, lo tenía todo el día pegado como una mosca cojonera.


    —Buenos días, guapa, ¿cómo estás? —me preguntó con su mirada de salido.


    —Buenos días —le respondí con cara de asco al muy cabrón.


    —Ayúdame un poco a reponer las estanterías de abajo —me pidió.


    Siempre me hacía lo mismo el muy pervertido, se me quedaba mirando mientras reponía las estanterías; hace ya tiempo que lo hubiera mandado a la mierda, pero no me quedaba de otra si quería sacarme mi carrera y ayudar a mi madre, tenía que aguantar a este baboso que a lo largo del día no perdía la oportunidad, y aprovechaba cualquier excusa para entrar a la caja donde estaba yo para rozarse conmigo o tocarme el culo o las tetas haciéndose el disimulado, cosa que no se le daba muy bien.


    Había sido un largo día de trabajo y no tenía ganas de nada, así que me monté en el coche y me puse un poco de música; era lo único que me relajaba. Bueno, y pensar en el chico guapo que conocí también ayudaba. Cantando Songs for the sinners de Charon, cogí camino a casa, estaba distraída esperando a que el semáforo se pusiera en verde, cuando al lado mía se paró un coche que iba escuchando metal a todo volumen, me sacó de mi ensimismamiento y me quedé mirando al conductor: era el chico guapo de ayer. Tenía que seguirlo, lo tenía que conocer, me había vuelto loca totalmente. Iba con otro calvo de copiloto y, mientras los seguía, me di cuenta de que me sonaban de algo, pero ¿de qué? Paró para dejar a su compañero y siguió adelante; seguí detrás de él, no me había visto. Entonces supe de qué me sonaban: los había visto en las noticias, eran los policías que estaban investigando los asesinatos. De repente aparcó y yo me quedé un poco más atrás, vi que entraba en un bar y ese era mi momento; tenía todavía la ropa de trabajar puesta, pero, pensándolo bien, lo mismo así le llamaba más la atención. Me atusé un poco el pelo, me bajé del coche, entré en el bar y ahí estaba, en la esquina de la barra tomando una cerveza.


    —Perdona, ¿está ocupado? —le pregunté con voz sensual.


    Se giró y me quede mirándole, ya sé que con mis curvas y la ropa tan ajustada no pasada desapercibida, no me quedaba de otra en el trabajo, no me hacía mucha gracia, pero, al menos, me vino bien para llamar su atención. 


    —No, siéntate, ¿te conozco de algo? —me preguntó algo nervioso.


    —Lo mismo has pasado por el Supersol nuevo, lleva poco abierto —le dije haciéndome la tonta.


    —Claro, ayer mismo, tú eras la cajera que tenía pegado a aquel baboso. 


    —La misma, no me queda de otra, es mi encargado, y para colmo me ha dado el uniforme una talla más pequeño —le dije con desagrado.


    —Qué cabrón, siento mucho que tengas que pasar por eso.


    —No me queda de otra si lo quiero conservar, pero muchas gracias. Por cierto, por la pinta que llevas, supongo que te gusta el metal —le dije intentado llevármelo a mi terreno.


    —Sí, bastante —me respondió riéndose.


    —Pues, si quieres, me puedes acompañar a un concierto que hay esta noche, no tenía pensado ir sola, porque no conozco a gente en la ciudad. —Me quedé un segundo esperando a que aceptara.


    —Pues sí, estaría muy bien, me vendría genial para desconectar.


    —Vamos si quieres en mi coche, pero tengo que ir a cambiarme, o desentonaría un poco con esta ropa. —Ya lo tenía n el bote.


    —Pues sí —Se rio—. Vamos. 


    Pagó la ronda que nos habíamos tomado y fuimos hasta mi coche, ya lo tenía en el bote, y lo demás seria cuestión de tiempo. Me quedé mirándolo.


    —Por cierto, soy Sonia, no me había presentado —le dije muy animada, a él le notaba igual.


    —Yo Javi, encantado.


    Nos subimos en mi coche y le puse Sancta terra de Épica, sabía que le iba a gustar. Aunque yo era un poco más de gótico, imaginaba más o menos qué grupos le podían agradar.


    Llegamos a casa.


    —Ponte cómodo, no tardaré mucho —le dije mientras iba dirección al baño. 


    —Vale.


    Me metí en la ducha, cómo estaba solo de pensar que estaba en mi sofá, lo tenía ahí al lado; me di una ducha rápida, ya que no lo quería hacer esperar mucho, me sequé y me puse la toalla para taparme, porque tenía que pasar al lado del él para ir a vestirme, así que me la ajusté de forma que resaltaran mis tetas, me solté el pelo, pues lo quería impresionar más si cabía, y pasé por su lado.


    —No tardo mucho, ya solo me queda vestirme —le dije acercándome a él.


    Se giró y se me quedó mirando, lo había impresionado, lo había dejado sin palabras. Entré en mi habitación y dejé la puerta entreabierta mientras buscaba en mi armario lo que me iba poner; lo quería impresionar, así que me puse un corsé de cuero, con una minifalda y medias de rejilla, me maquillé un poco los labios y los ojos; salí.


    —Ya estoy lista, ¿nos vamos?


    —Vale —me dijo balbuceando.


    Lo había dejado sin palabras, esa era la intención; bajamos a por mi coche, el concierto era en un pueblo cerca, vi el cartel hacía unos días, tocaban algunos grupos de la zona, como Holocausto, Undone, Lomowar, Clown o Santo Rostro. No tenía pensado ir, pero con buena compañía podía estar bien.


    —La verdad es que pinta interesante el cartel del concierto. —Se le notaba muy animado.


    —Sí, bueno, yo soy un poco más gótica, no conozco mucho los grupos de la zona.


    —Pues son muy buenos, te vas a sorprender, los he visto varias veces teloneando a otros grupos más conocidos, pero no tienen nada que envidiarle a ninguno de ellos. Yo no me había enterado del concierto, estos días, con el tema del asesino que hay suelto, no he tenido mucho tiempo para mí. —Al decirme esto, se le notó algo más apagado.


    —Pues venga, tienes que desconectar y disfrutar un poco —le solté intentado animarlo.


    La noche iba a ser perfecta, lo veía venir. Llegamos al pueblo, que era de sierra, como muchos de la zona; no nos perdimos demasiado para llegar al recinto, solo había que seguir el río de gente, aparcamos y empezamos a caminar siguiendo a los demás. No perdí la oportunidad y me enganché a su brazo; al principio no se lo esperaba, pero tampoco se asustó.


    Llegamos al recinto, era un campo de fútbol al aire libre con una barra y un escenario, no mucho más, pero había muy buen ambiente; nos acercamos a la barra a pedir algo, y un momento después salió el primer grupo, él se quedó mirando.


    —Qué buenos ,son los Holocausto —. Estaba eufórico.


    —No los he escuchado nunca, ¿de dónde son?


    —Son de Motril, el tema se llama Maldigo a Dios, está muy bien. —Este tío era una enciclopedia del metal.


    Empezamos a disfrutar de la música de Holocausto, abracé a Javi por detrás, ¡qué bien me sentía a su lado! Quizá estaba intentado llevar la cosa muy rápido, pero me encantaba este tío, yo no solía ser tan lanzada, pero no me lo pensé nada; según iba pasando la noche y viendo cómo bebía cerveza, decidí lanzarme, yo estaba bebiendo Coca Cola porque tenía que conducir, así que me aproveché un poco e intenté besarlo. Parece que le gustó, pues me respondió con un beso todavía más caliente, y ya sí que lo tenía donde quería, ya era mío; pasamos una noche estupenda, con buena música y pegándonos el lote. Cuando acabó el concierto, él llevaba algunas cervezas de más, así que era el momento: conduje de vuelta a mi casa, y por el camino nuestras miradas lo decían todo; nos bajamos del coche y allí mismo me cogió, me abrazó y empezó a comerme la boca mientras nos metíamos mano. No podía esperar más, así que subimos a mi piso.

  


  
    


    Javi


    Entré en comisaría totalmente bloqueado, ¿qué hacía aquí Sonia? Fui andando hasta mi mesa y me senté, entonces llegó Rafa.


    —No sé si has visto al pedazo de rubia que ha llegado preguntando por ti. —Lo que me faltaba, había entrado preguntando por mí. Uf, cómo se iba a liar la cosa.


    —Sí, ya la he visto en la puerta —le respondí esperando que cambiara de tema.


    —¿Pero tú no estabas,ahi a ver con Silvia? —.Ahí me había dado.


    —Bueno, es complicado —le volví a responder para zanjar el tema.


    —Ya me lo contarás más adelante, ahora mismo tenemos faena.


    —¿Y eso? —pregunté desesperado viendo cómo le cambiaba la cara.


    —Acaban de llamar del castillo de Santa Catalina, tenemos que subir echando leches, antes de que lleguen los colegas.


    —Vamos entonces. Por cierto, ¿sabes cómo nos llaman? —Sabía que le iba a hacer gracia.


    —¿Cómo? 


    —Beavis y Butthead.


    —Es muy bueno para que se le haya ocurrido a ellos solos. —Acabó riéndose a carcajadas.


    —Eso pensé yo —dije riéndome con él.


    —¿Vamos en mi coche?


    —Qué remedio, a mí hoy me trajo Silvia. —Según lo dije, me arrepentí.


    Se me quedó mirando con mala cara, no sé qué podría pensar de mí, pero el asunto de Sonia era muy complicado; no sé qué coño hacía aquí, por qué se había presentado de esa manera. Ya estábamos montados en el coche cuando la música me sacó de mis pensamientos.


    —No suena mal esta gente para ser heavy. —Tenían un rollo chulo. 


    —Son de tu tierra, se llaman Saedin. 


    —Suenan bastante bien, no veas qué voz tiene la cantante.


    —Si al final te voy a hacer de los míos.


    —Eso ni en sueños, a mí el heavy me gusta, pero para un rato —le dije riéndome.


    —Eso es porque no sabes apreciar la buena música —me respondió serio.


    Seguimos con nuestra conversación mientras subimos al castillo; cuando llegamos a la explanada, todo estaba muy tranquilo. Yo seguí a Rafa, que iba dirección a lo que era el castillo original, la parte que no pude visitar el día que estuve con Silvia. Joder, ahora que pensaba en ella, ¿se habría jodido todo por ver a Sonia? No me había cogido el teléfono, luego quedaría con ella para explicárselo todo. Cuando llegamos a la entrada del castillo, allí estaba el vigilante de seguridad, un hombre mayor con la cara blanca, y no paraba de temblar; intentaba hablar y se le atragantaban las palabras.


    —Bu...bue...nos d...días. —No podía vocalizar. 


    —Buenos días, nos acaban de llamar. ¿Qué ha encontrado? —le preguntó Rafa.


    —Pa...sad voso...tros mis...mos. —Se le notaba muy alterado.


    —¿Dónde es? 


    —En las anti...guas maz...morras. —Según dijo esto, salimos corriendo. 


    Entramos dentro y, conforme subimos las escaleras de piedra, me quedé anonadado por lo bien que se conservaba el castillo; íbamos corriendo por el patio exterior, yo siguiendo a Rafa, que se conocía la zona mejor que yo, y deleitándome con el interior. El patio de armas era impresionante, sus torres estaban prácticamente intactas; el patio exterior estaba algo más deteriorado por el paso del tiempo, algo normal. Según íbamos avanzando, me asomaba: las vistas eran espectaculares; de repente vi que Rafa bajaba por unas escaleras a una especie de entresuelo y lo seguí. Cuando entré, mis ojos tardaron un poco en adaptarse a la poca luz que había en las mazmorras. Rafa estaba pasmado delante de la última de ellas, cuando lo alcancé, me quedé de piedra: en ella había una pareja, ambos con un gran agujero en la cabeza, abrazados; por la pinta que tenían parecían un par de yonquis. Aproveché que todavía no había llegado la Guardia Civil para coger algunas muestras de ADN y hacer algunas fotos; Rafa seguía ahí parado, como catatónico.


    —Tío, ¿qué te pasa? —le pregunté asustado.


    —No puede ser, me cago en la puta —me respondió ahí parado, delante de la mazmorra.


    —¿Qué pasa? Me estás acojonando de verdad con todo esto —le confesé más asustado todavía.


    —Ahora te lo cuento en comisaría, pero la cosa esta más jodida aún.


    Al momento, mientras hablaba con él, vi dos sombras que bajaban por las escaleras, ya estaban aquí... Eran Silvia y Felipe, menos mal. Ella se adelantó y se acercó a nosotros, me alegraba que fuera ella, por lo menos venían en son de paz.


    —Agentes, espero que no hayan alterado la escena del crimen —me soltó Silvia con cara de mala leche.


    —No, Silvia, solo hemos echado algunas fotos —le respondí.


    —Agente Gutiérrez para usted —me replicó muy seria.


    Según dijo eso, se le cambió la cara a su compañero; a mí también, no me esperaba esa respuesta, luego hablaría con ella y le explicaría lo de Sonia, aunque era bastante delicado el tema.


    —Déjennos pasar, procederemos con nuestra investigación.


    En ese momento llegó su compañero Iván con una sonrisa en la boca, se acercó a ella y le dijo:


    —Ya os podéis ir, guapa, buen trabajo —la felicitó con una sonrisa.


    —A sus órdenes.


    Se dio la vuelta y se fue seguida de Felipe. 


    —Ya podéis ir acabando, que nos toca a nosotros. Si tenéis algún problema, hablad con nuestro comandante —nos dijo Iván prácticamente echándonos.


    Qué tío más gilipollas y más prepotente, estuve a punto de irme hacia él.


    —Déjalo, no ganamos nada enfrentándonos, ya tenemos todo lo que necesitamos —me dijo Rafa tirando de mí para que nos fuésemos.


    Me di la vuelta y nos marchamos dejándolos allí. Joder, ¿cómo podía haber pasado esto? Con lo bien que estábamos esta mañana, y en un momento se había jodido todo. Al salir de allí, mientras íbamos al coche, intenté llamar a Silvia, pero seguía sin cogerme el teléfono; le envié un par de mensajes por WhatsApp para quedar para hablar, pero nada, los dejó en visto. Me iba explotar la cabeza, encima, estos asesinatos que no había por dónde cogerlos; no teníamos mucho para empezar a investigar, a ver qué me contaba Rafa. Nos montamos en el coche, arrancó y empezó a sonar Molinos de viento, de Mago de Oz, Rafa se quedó mirándome.


    —¿Qué ha pasado, tío? —me preguntó sin comprender nada—. Silvia era la única baza que teníamos con la Guardia Civil, parece que la has jodido.


    —Así estoy yo, jodido, que encima no he hecho nada. —No entendía qué había pasado.


    —Ya, seguro que la rubia de esta mañana no ha tenido nada que ver.


    —Yo qué sé, tío, se ha presentado de repente, no la esperaba. —Qué movida tenía encima.


    —Ya, bueno, vamos a los que estamos: las dos víctimas de la mazmorra, son una pareja de yonquis bastante conocida en Jaén; ahora, cuando lleguemos a comisaría, te pasaré el expediente, aunque te adelanto una cosa: estamos muy jodidos, se nos está yendo de las manos todo esto. En cuanto salga a la luz, no vamos a poder pararlo. —Se puso muy serio mientras hablaba.


    —¿Tan fuerte es? —Me estaba acojonando más todavía.


    —Ni te lo imaginas.


    Durante el camino a comisaría, Rafa no abrió la boca, cosa rara en él, y, cuando llegamos allí, fui detrás suya hasta el despacho del capitán; dio unos golpes en la puerta.


    —Adelante. —Accedimos a la estancia y el capitán se nos quedó mirando—. Sentaos.


    Le hicimos caso y Rafa empezó a hablar.


    —Capitán, acabamos de llegar del castillo, lo que ha pasado allí...


    —¿Qué ha pasado? —preguntó preocupado moviéndose en su silla.


    —El Pacorro y la Vane son las víctimas —le respondió Rafa con miedo.


    —No me jodas. —Según dijo esto, se le cambió la cara.


    —Por suerte, hemos llegado antes que la Guardia Civil, y hemos sacado algunas huellas y cabellos, parece que nuestro asesino se ha vuelto más descuidado —dijo algo más tranquilo.


    —Muy bien, pasa las pruebas al laboratorio y pon a Javi al día con las historias de estos dos, esto se nos va de las manos. —Cuando acabó de hablar, salimos del despacho.


    Rafa me llevó a la sala de reuniones, allí me hizo esperar mientras llevaba las muestras al laboratorio; al rato volvió, se sentó a mi lado y me dijo:


    —Te voy a poner al día antes de que te enteres por la prensa: las dos víctimas del castillo son la Vane y el Pacorro, más conocidos en Jaén como los novios carniceros. Hace ya unos años, en 1992, una pareja de prometidos apareció en el mismo sitio y en las mismas condiciones, ellos fueron vistos por el guardia de seguridad en los aledaños del castillo esa misma noche; no había muchas pruebas contra ellos, la ciudad era un clamor pidiendo su encarcelación y, cuando se celebró el juicio, además de la falta de pruebas, ya que apenas había y las pocas que tenían eran muy poco concluyentes, el guardia cambió su versión de lo que vio esa noche, cayendo en varias contradicciones en sus distintas declaraciones. Después de que quedasen en libertad, prácticamente la ciudad entera se echó encima del Pacorro y la Vane y se tuvieron que ir, unos dicen que a Marruecos, otros que a Francia, y algunos a Galicia. La cosa es que se perdieron de la zona hasta el día de hoy y, cuando la prensa se entere de esto, que se va enterar, se va a liar muy gorda. —Según me lo contó, se dejó caer en la silla y se echó las manos a la cabeza.


    Me pasé la mañana entera tratando de asimilar lo que me había contado Rafa, además de intentando hablar con Silvia, ¿cómo me habría encontrado Sonia? Ya había entrado la tarde cuando Rafa llego pálido hasta mi mesa, y se dejó caer en la silla que tenía delante.


    —¿Qué te pasa, tío? —Estaba muy mal.


    —¡Joder! —me dijo muy angustiado.


    —Me estás asustando, tío, de esta nos vamos todos al psicólogo —le respondí muy asustado.


    —Me acaban de llamar del laboratorio, ya han cotejado las huellas y los cabellos.


    —¿Y? —Me tenía en ascuas, qué poco me gustaba la dirección que estaba cogiendo el tema. 


    —En principio han tardado más porque no encontraban coincidencias, han empezado con gente con antecedentes y nada, luego han hecho un barrido más amplio comparándolo con huellas de DNI, y tampoco; cuando ya no sabían qué hacer, los han comparado con casos antiguos y ha saltado la alarma.


    —¿De quién son? Me tienes en ascuas. —Joder, me iba a matar. 


    —Las huellas, del novio del primer crimen, y los pelos de la novia.


    —¡No me jodas! —No me lo podía creer, ¿qué estaba pasando?


    —Estoy todavía intentando asimilarlo, hemos llamado al hermano de la primera víctima, de la chica, pronto llegará para interrogarlo. —En ese momento, sonaron unos golpes en la puerta y Rafa se giró.


    —Adelante.


    —Está aquí Alfonso García, dice que lo habéis llamado para hablar con él —comentó un compañero mientras se asomaba.


     —Dile que pase. —Me quedé mirando a Rafa.


    —¿Y eso? ¿Aquí lo vamos a interrogar?


    —Tranquilo, solo le vamos hacer unas preguntas, quiero que se sienta cómodo. —Entró un hombre de unos cincuenta años, bajo, rechoncho y no demasiado alterado.


    —Hola, soy Alfonso García, ¿querían hablar conmigo? —preguntó un poco perdido.


    —Sí, no sé si se ha enterado de lo que ha pasado —le soltó Rafa según entró.


    —Claro que sí, por fin se ha hecho justicia. Han tenido que volver los muertos para hacer lo que los vivos no pueden —nos respondió muy entusiasmado, y nos quedamos mirándonos los dos—. No sé de qué se extrañan, mi hermana y mi cuñado, anoche, cuando los vi, me dijeron que los muertos se están cobrando su venganza. —Después de decirnos esto, se quedó tan pancho, nosotros noqueados.


    —¿Vio a su hermana y a su cuñado?


    —Ya llevo días hablando con ellos, pero eso no es nada nuevo, ¿verdad? Si no quieren nada más, los tengo que dejar, tengo una reunión importante. —Dicho esto, se levantó y se fue, nos dejó a los dos pasmados, ¿qué coño estaba pasando aquí?

  


  
    Silvia


    Nos montamos en el coche patrulla, yo tenía pocas ganas de hablar, no sabía cómo explicar cómo me sentía después de haberle abierto mi corazón a Javi. ¿Quién sería esa chica? Me dijo que no conocía a nadie en Jaén, lo mismo era su hermana o algún familiar, pero, por como dijo su nombre y la cara que puso, era una visita inesperada, como si le hubieran pillado in fraganti; lo mismo tenía novia o mujer y me estaba mintiendo para aprovecharse de mí o para sacarme información. Lo que sí tenía muy claro era que a partir de ahora iba a cambiar drásticamente mi relación con él, se había aprovechado de mi vulnerabilidad, pero no iba a permitir que volviera a hacerlo.


    —Atención a todas las unidades, acudan lo antes posible al castillo de Santa Catalina —escupió la radio del coche sacándome de mi ensimismamiento.


    —Vamos, estamos cerca —me dijo Felipe mirándome.


    Encendió la sirena del coche y pisó el acelerador; cuando íbamos subiendo por la estrecha carretera hacia el castillo, iba a una velocidad de vértigo y se tomaba las curvas que parecía un piloto de rally. Todo el mundo se apartaba a un lado y, cuando llegamos al aparcamiento, allí estaba el coche de Rafa, el compañero de Javi; me lo iba encontrar allí, así que, por mucho que me doliera en el alma, tenía que pasar de él. Subimos corriendo por el suelo empedrado hasta el castillo, allí en la puerta estaba el guardia de seguridad, un señor mayor con la cara blanca como la pared, que no podía articular palabra; solo nos señalaba hacia dentro. Cuando subimos las escaleras, ya en el patio de armas, Felipe estaba sin aliento por la edad y porque estaba un poco dejado; al parar un segundo, escuchamos unos ruidos que provenían de las antiguas mazmorras y nos dirigimos hasta allí. Conforme entramos, nos encontramos con Javi y Rafa, tenía que ser fuerte; al momento llegó Iván y nos dio el relevo, mejor, tenía ganas de salir de allí.


    Volvimos al coche patrulla.


    —¿Qué ha sido eso? —me dijo Felipe muy serio.


    —¿El qué? —le respondí cabreada.


    —Creía que el mal rollo con la policía era cosa de Iván y del comandante —replicó confundido.


    —Nada, son cosas mías —zanjé el tema. 


    No podía mezclar lo personal con lo profesional, pero no sé, no estaba preparada para hablar de ello; aunque Felipe era el único amigo que tenía aquí, el único con quien podría hablar, aún no estaba preparada.


    —Por cierto, ¿te has dado cuenta de quiénes son las víctimas? —me preguntó muy serio.


    —¿Dos yonquis? —le respondí dudosa.


    —Aparte de eso.


    —No —negué sin entender nada.


    —Son el Pacorro y la Vane, yo estaba recién llegado cuando se tuvieron que ir por patas de Jaén —me dijo muy serio. 


    —¿Y eso? —No me estaba enterando de nada.


    —Fueron acusados de matar a una pareja a punto de casarse, en el mismo sitio y de la misma forma que estaban ellos; en el juicio, las pruebas no se sostenían, el único testigo, cada vez que declaraba entraba en más contradicciones. Gracias a las artimañas de su abogado, salieron en libertad y, tras eso, la provincia entera de Jaén era un clamor contra ellos. Tuvieron que huir, y nadie en los había vuelto ver hasta ahora. La cosa se está poniendo cada vez peor, cuando esto salte a la prensa, se va a liar. —Estaba todavía más asustado.


    —Joder, qué movida.


    —Ni que lo digas, esto es lo más grande que ha pasado aquí en Jaén. Por lo menos, el inspector de policía que acaba de llegar tiene experiencia, ya que hace un año atrapó a una escurridiza asesina en serie en Granada.


    —Sí, bueno, nosotros también podemos coger al asesino —respondí cabreada.


    —Toda ayuda es buena, te lo digo yo, que tengo de experiencia unos pocos años más que tú. —Me quedé pensando que quizá tenía razón.


    El móvil no me paraba de vibrar, era Javi, pero no tenía ganas de hablar con él, aunque antes o después lo tendría que hacer; quizá Felipe tenía razón y tendríamos que trabajar con ellos, eso sí le dejaría las cosas muy claras: nuestra relación iba a ser estrictamente profesional.


    —Entonces, ¿no me vas a contar qué te ha pasado con el poli? —me preguntó con gesto cotilla


    —Es complicado —le respondí intentando zanjar el tema.


    —Sabes que me tienes aquí para cualquier cosa, como amigo y compañero, pero eso sí, a mí me parece que es muy buen tío.


    —Ya, bueno, eso son las apariencias —le dije más cabreada.


    —¿Qué te ha hecho?


    —Ahora mismo no me apetece mucho hablar del tema, cuando esté preparada, te lo contaré.


    —Vale, respeto tu opinión.


    Eso me encantaba de Felipe, además de lo bien que me trataba, respetaba mi intimidad. Era un pilar para mí desde que llegué de la academia. El móvil no me paró de vibrar en todo el día entre llamadas y whatsapps, al final tendría que hablar con él, aunque solo fuera por el bien del caso, para pillar al asesino; tendría que hacer de tripas corazón y colaborar, éramos el único enlace de la Guardia Civil y la Policía, cada uno por su lado no íbamos a conseguir nada, o nos iba a costar demasiadas vidas. Todavía no sabía cómo iba abordar el tema con él, teníamos que quedar para hablar, pero tampoco quería que creyera que era una cita ni mucho menos; respecto a lo romántico, Javi estaba acabado para mí, así que le mandé un WhatsApp bastante escueto: avísame cuando acabes de trabajar, me paso por comisaría y hablamos. Tardó nada en responder un vale, y después de eso pasé un día bastante tranquilo con Felipe, nada que ver con el horrendo que pasé con Iván. Ya estaba en el cuartel poniéndome la ropa de calle, cuando me vibró el móvil; era Javi. Sentí mariposas en el estómago, tenía que ser fuerte, controlarme, así que salí del cuartel porque necesitaba algo de música, busqué un rato hasta que di con la canción adecuada, la que necesitaba: Robe en tributo a Sabina con su Calle melancolía. Necesitaba llorar antes de ir a ver a Javi de nuevo, no me podía venir abajo delante de él; después de desahogarme un poco, fui a buscarlo, ya estaba llegando a comisaría cuando lo vi esperándome en la puerta. En ese momento estaba escuchando Pacto entre caballeros, cantada por Estopa en tributo a Sabina; justo cuando paré a su lado estaba sonando el estribillo, le subí el volumen, paré a su lado, él se montó en el coche con la cara descompuesta, bajé el volumen y me quedé mirándolo.


    —¿Qué pasa? ¿Te mueres de vergüenza por lo de esta mañana? —Me había salido solo, pero se lo tenía que decir, si no reventaba.


    —Eso te lo voy a explicar ahora mismo —me dijo con gesto de no saber dónde meterse.


    —A mí no me tienes que explicar nada, nuestra relación a partir de ahora va a ser estrictamente profesional. —Según le solté eso, me arrepentí.


    Le había dado fuerte, quizá demasiado, a lo mejor todo había sido una confusión, quizás luego lo dejaría que me explicara; se quedó un rato pensando y al final reaccionó.


    —Si es lo que quieres... —dijo alicaído.


    —Pues sí. —Ya no me iba a echar atrás, por más que me doliera.


    —Hablando de lo profesional, hemos cotejado las huellas y el ADN de la escena del crimen...


    —¿Y? —pregunté intrigada.


    —Todavía no me lo creo, son de la primera pareja que murió; además, hemos interrogado al hermano de la chica asesinada, y nos ha dicho lo mismo: historias de fantasmas. —Esto sí que no me lo esperaba, sí que tendríamos que colaborar y bien, porque esto empezaba pintar muy escabroso; cuando se supiera, habría una crisis de histeria general en la provincia, no me lo quería ni imaginar.


    —En los otros casos no conseguimos nada, ya que tus compañeros llegaron antes.


    —Eso déjamelo a mí. —Intentaría enterarme de algo en el cuartel.


    —Ten mucho cuidado, Silvia, no quiero que te pase nada.


    —Me sé cuidar solita —le repliqué muy seria.


    —Ya sé que te puedes valer por ti misma, pero no quiero que esto influya en tu carrera o te perjudique. —Conforme lo dijo, me desmontó totalmente, quizá le tendría que dar una oportunidad para que se explicase, igual todo tenía alguna sencilla explicación, a lo mejor solo había sido un simple abrazo y me estaban comiendo los celos por dentro, pero no sé, ver a esa tía colgándose de su cuello y la cara de circunstancia que puso no me presagiaba nada bueno. Pero le iba a dar una oportunidad de explicarse. 


    —¿Has cenado? Si quieres podemos ir al Bulevar o algo —le sugerí intentando enterrar el hacha de guerra.


    —Vale, podemos ir al Atracón, que está allí, se come muy bien.


    —Vamos entonces. 


    Tenía razón, se comía muy bien allí, platos xxl y todo muy rico. Hacía muy buena noche a pesar de los días que estábamos pasando de calor, estuvimos charlando un rato, parecía que empezaba a haber buena conexión otra vez entre los dos; se estaba muy bien en la terraza, venía bien desconectar un poco de toda esa barbarie de sangre y asesinatos que estábamos viviendo en la provincia. Todavía no me explicaba nada, una de dos: o le daba vergüenza, o estaba jugando conmigo; la segunda opción no me gustaba nada. De repente me quedé paralizada, ahí estaba de nuevo la tal Sonia, venía con un top que dejaba prácticamente todas sus tetas al aire y una minifalda, por decir algo, pues yo tengo calcetines más largos; empezó a correr hacia Javi, él estaba de espaldas y no lo esperaba, estaba muy risueño con la conversación que estábamos teniendo, lo abrazó por detrás y empezó restregar sus pechos por su cuello. Ante mi asombro, su mano fue directa a su entrepierna. Ni me lo pensé, cogí mis cosas y me fui. ¡Cómo había sido tan estúpida! Casi caigo otra vez. Empecé a correr hacia el coche, las lágrimas surcaban mi cara; no me importaba quien fuera esa zorra, ya sí que era verdad que no quería explicaciones de ningún tipo, solo iba a hablar con él lo justo para el caso, no me iba a dejar engañar ni una vez más. Arranqué el coche y me fui de allí llena de rabia, no quería saber más nada de Javi, solo iba colaborar con él y ya está. Llegué a mi casa y me tiré en la cama, ya no me quedaban más lágrimas. ¿Cómo había sido tan estúpida de caer de nuevo? A partir de mañana, todos conocerían a la nueva Silvia, no me iba dejar pisar por nadie ni se iban a volver a reír de mí.

  



  

    Sonia


    Estaba sonando The funeral of hearts de Him, una de mis canciones favoritas; desde que descubrí ese garito, me encantaba ir con Javi, yo estaba muy a gusto; él, en cambio, estaba un poco ausente, no sabía qué le pasaba. Vestía una camiseta de tirantes que dejaba poco a la imaginación y una minifalda muy corta, no solía ir así, pero cuando salía con Javi me gustaba hacerlo para llamar su atención. Estaba muy raro desde que nos habíamos visto en el sitio donde estuvimos cenando, necesitaba que se le despejara un poco la cabeza, vivir entre sangre y cadáveres se lo estaba cargando, encima el asesino era bastante escurridizo, así que solo se me ocurrió una cosa para que se despejara un poco. Yo también tenía muchas ganas, así que me acerqué a su oído.


    —Guapo, vamos a mi piso —le propuse sugerentemente mientras rozaba mis tetas con su brazo y mi mano iba a su entrepierna, cómo me gustaba este tío. En ese momento, su cara cambió y salió de su ensimismamiento.


    —Vale —me respondió poniéndose colorado.


    Fuimos hacia mi coche y por el camino no dejábamos de pararnos cada dos por tres para comernos la boca o meternos mano, estaba chorreando ya, cómo me ponía. En cuanto nos bajamos del vehículo, seguimos calentando el ambiente, estábamos ya en el portal y Javi se apoyó encima mía, me estaba comiendo a besos como un loco, pasaba de la boca al cuello y a mis tetas, que llevaba prácticamente fuera; ya me iba metiendo mano por debajo de la minifalda, iba a explotar. Seguimos hacia el ascensor y, nada más montarnos, lo empotré contra la pared acristalada mientras le comía la boca y le metía mano debajo del pantalón. ¡Iba a reventar! Llegamos a mi piso y, nada más entrar, lo llevé al cuarto, lo tiré encima de la cama y me senté a horcajadas encima de él; podía sentir cómo su miembro rozaba mi entrepierna. Me quité la camiseta y mis tetas saltaron , las tenía bastante grandes y a él le encantaban, lo notaba por cómo apretaba su bulto en mi entrepierna; estaba ya chorreando. Me agaché para besarle, después subí un poco la cabeza y empezó a besarme los pezones, de vez en cuando me daba un pequeño mordisco, y yo estaba ya que no podía aguantarme, así que le quité la camiseta y empecé a besarlo por todo el cuerpo. Mi piel se rozaba con la suya, podía sentir su olor, me encantaba tenerlo solo para mí; mientras, con la otra mano, le iba desabrochando el pantalón. Llegué al ombligo con mi boca, le quité el pantalón y los calzoncillos y su miembro saltó como un resorte; no podía esperar más, la cogí primero con una mano y empecé a moverla poco a poco, su cara era un poema, acerqué mi boca y empecé a lamerla primero con la lengua, con suaves movimientos; le iba a dar algo. Acto seguido, me la metí entera en la boca, lamiendo cada vez con más ganas; cuando vi que no podía más, paré y me volví a sentar encima de él. Aparté mi tanga a un lado y dejé que su polla entrara en mí. Cómo me gustaba Javi, era impresionante, me encantaba tenerlo debajo de mí, porque ahí yo tenía el control. Empecé a moverme mientras le acariciaba su pecho, él estaba entretenido con mis tetas; cada vez nos movíamos más rápido, estaba a punto de llegar, así que me levanté y me tumbé en la cama, mientras él lo hizo encima de mí y empezó a recorrer mi cuerpo con su boca, llenándome de besos desde el cuello hasta las tetas, bajando por mi vientre; ya no podía aguantar más. Cuando se centró con su lengua en mi clítoris con suaves movimientos, que cada vez eran más rápidos, ya sí que estaba a punto de llegar; se levantó y se colocó entre mis piernas, empecé a sentir cómo entraba dentro de mí. Me iba dar algo con sus movimientos, era puro fuego. Lo sentía cada vez más dentro de mí y cada vez nos movíamos más rápido; de repente, llegamos a la vez los dos. Qué locura de polvo, estábamos exhaustos y nos quedamos dormidos abrazados.


    Cuando me desperté al día siguiente, estaba sola en la cama, desnuda. Qué bien lo había pasado con Javi, era espectacular; no llevábamos mucho tiempo juntos, pero me encantaba. En ese momento empezó a sonar mi móvil, era un número oculto, ¿quién sería a estas horas?


    —¿Sí? —pregunté adormilada.


    —¿Sonia Moreno?


    —Sí, la misma.


    —Le llamo del hospital forense. —En ese momento, pegué un salto de la cama.


    —Sí, dígame.


    —Su madre ha muerto. —El mundo se me vino encima, no me podía creer lo que estaba escuchando.


    —¿Cómo que ha muerto? Si no estaba enferma... 


    —Esta mañana temprano, su compañera de trabajo fue a buscarla, la puerta estaba abierta, y al entrar la encontró con el pulso muy débil, nos llamó, pero no hemos podido hacer nada por ella. Lo siento mucho. —Se me cayó el teléfono de la mano, no podía creer lo que estaba pasando, mi madre era prácticamente todo mi mundo. No entendía nada, tenía que reaccionar, pero el cuerpo no me respondía, volví a coger el teléfono.


    —Voy ahora mismo para el hospital. —Colgué el teléfono, en ese momento no sabía qué hacer, no podía conducir, así que pensé un poco. Llamé a Javi, lo mismo él me podía llevar al hospital, pero no me cogía el teléfono. Entonces, me vestí lo más rápido que pude y salí a la calle, allí cogí un taxi para ir al hospital; por el camino seguí llamando a Javi, que no me contestaba. Me iba a dar algo, no entendía nada, ¿qué le habría pasado a mi madre? Por lo poco que me habían contado, era muy extraño.


    Al fin llegué al hospital hecha un manojo de nervios, no atinaba a decir nada, estaba histérica. Todo mi mundo se me vino encima, mi madre había muerto y no tenía en quien apoyarme. Javi era la única persona que conocía y no me cogía el teléfono. Fui a la planta baja del hospital, y estaba llegando a la morgue cuando vi a una pareja de llorando, eran ya mayores; me acerqué más y ahí estaba el cadáver de mi madre. Entré en shock, no entendía nada, todo se volvió negro de repente y me desmayé.


    —Sonia, responde. Sonia, cariño. —Abrí los ojos poco a poco, estaba tumbada en el suelo, me había desmayado. El anciano me estaba llamando por mi nombre, y me había dicho cariño. ¿Quién era? 


    —¿Quién eres? —pregunté estupefacta.


    —Soy tu abuelo.


    —¿Cómo? —Mi madre nunca me hablo de él. 


     —Bueno, teníamos una relación complicada con tu madre, pero, a pesar de ello, os intentamos cuidar a las dos.


    —Hola, yo soy Nieves, tu abuela.


    —Hola... —¿Qué estaba pasando? Mi cabeza iba a explotar, mi madre había muerto, y ahora se presentaban aquí estos dos que decían que eran mis abuelos. De repente, llegó el doctor.


    —¿Estás mejor?


     —Sí —dije apesadumbrada, no entendía nada, aquello parecía una pesadilla.


    —No sé cómo decirles esto... Después del análisis toxicológico, hemos detectado grandes dosis de barbitúricos en el organismo de tu madre, todo pinta a un suicidio. —Me volví a quedar en shock, no podía responder. ¿Qué había pasado? Mi madre estaba bien, no tenía depresión ni nada, éramos muy felices. Yo no podía reaccionar, pero vi cómo el hombre que decía que era mi abuelo no paraba de llorar mientras hablaba con el médico. Empezó a sonar mi teléfono, era Javi.


    —¿Qué te pasa?


    —Vete a la mierda. —Le colgué el teléfono, no sabía cómo reaccionar, en aquel momento no era yo misma, algo estaba cambiando dentro de mí; no sabía qué era, quizá muchas emociones de golpe y se me estaba yendo la cabeza. En ese momento, mi abuelo, con lágrimas en la cara, se acercó a mí.


    —No te preocupes por nada, cariño, a partir de ahora nosotros cuidaremos de ti. Tu madre nos dijo que estabas trabajando para costearte los estudios; a partir de ahora, no te preocupes, nosotros te los pagaremos.


    —¿Y dónde habéis estado todo este tiempo?


    —Cariño, yo me ofrecí a pagarte la carrera, pero tu madre era muy orgullosa, no aceptaba ayuda. Por favor, no nos dejes tú también. —No sabía lo que iba a hacer, la verdad era que sin mi madre no tendría en quien apoyarme. Luego hablaría con Javi, pero de todas formas necesitaba a mi familia, y aquí estaba mi abuelo ofreciéndose a pagarme la carrera, ya no tendría que pluriemplearme para pagar mis estudios, ni aguantar al baboso de mi jefe. Parecían buenas personas, así que me acerqué a ellos y les di un abrazo, era a lo único a lo que me podía agarrar ahora mismo. 


    —Vale, acepto que me paguéis la carrera.


    —Gracias, cariño, también tenemos un piso en el que puedes vivir, lo pondremos a tu nombre —me dijo mi abuelo muy animado.


    —Muchas gracias, es lo más bonito que ha hecho alguien por mí en mi vida.


    —Por cierto, me dijo tu madre que estudiabas periodismo.


    —Sí, este año hago el último curso.


    —Si quieres te puedo ayudar con las prácticas, conozco a gente influyente en los mejores periódicos de la provincia. —Qué locura de emociones, estaba hecha polvo por perder a mi madre, pero, a la vez, habían aparecido mis abuelos y eran muy buenos conmigo.


  



  
    Javi


    Me acababa de despertar con muy mal cuerpo, la cabeza me iba estallar, toda esta situación me estaba superando: Silvia, Sonia, los asesinatos... de esta acababa en el psicólogo. Me levanté, fui al baño a lavarme la cara y me miré en el espejo. ¡Vaya careto! Tenía que frenar un poco el ritmo, si no me iba a dar algo. Mi móvil empezó a sonar, era Sonia; no tenía ganas de hablar con ella, lo había liado todo, con lo bien que iba la cosa con Silvia. Me terminé de arreglar, bajé a por el coche para ir a comisaría, me subí y puse un poco de Pantera; sonó Cowboys from hell. No paraba de darle vueltas a la situación, yo no quería nada serio con Sonia, ya se lo dejé claro, a mí me gustaba Silvia, me tenía loco, pero ahora mismo sería imposible hablar con ella por cómo se presentó Sonia. No sé cómo lo había hecho para encontrarme, ni cómo siempre llegaba en el momento menos indicado. Llegué a comisaría, me bajé del coche y, cuando iba a entrar, me quedé de piedra; ahí estaba Silvia. ¿Qué hacía allí? Me lanzó una mirada asesina y se dio la vuelta, al momento salió Felipe; ya sé qué hacían allí: los habían mandado a los juzgados que están enfrente de comisaría, estarían allí de guardia, y así, de paso, nos controlaban a nosotros por si volvía a actuar el asesino. Estaba a punto de entrar cuando me llamó Felipe con un gesto con la mano, me acerque y, según iba llegando, Silvia se metió al interior.


    —Buenos días, inspector—me dijo cuando estuve a su altura.


    —Buenos días, Felipe.


     —Te voy a comentar una cosa, pero que quede entre nosotros. Silvia y yo vamos a intentar colaborar con vosotros, aunque no sé qué le has hecho, que últimamente que no te puede ni ver —me increpó con gesto preocupado.


    —Es complicado—le respondí intentando cambiar de tema.


    —Solo te pido que la trates bien, es buena chica, no se merece pasarlo mal —me replicó muy serio.


    —Ya hablare con ella, cuando ella quiera.


    —A lo que iba, necesito que me des tu número teléfono —dijo cambiando la conversación.


    —¿Y eso? 


    —Voy a mandarte algunas pruebas de los otros asesinatos, e intentaré ayudarte en lo que pueda, tenemos que parar esto, la seguridad de los ciudadanos está por encima de los egos de nuestros jefes.


    —Qué razón tienes, Muchas gracias, Felipe.


    Le di mi número y me volví a comisaría, nada más entrar me empezaron a llegar mensajes suyos. Sonia volvió a llamarme, pero la ignoraba, no quería volver a saber de ella nunca más; en ese momento me llegó un WhatsApp suyo: Si no me coges el teléfono, será peor para ti... Si no eres mío, no serás de nadie. Esta tía estaba muy loca, llegué a mi mesa, abrí la conversación de Felipe y, cuando empecé a ver fotos y pruebas, me quedé de piedra; el móvil se me cayó encima de la mesa, no podía reaccionar. Al momento llegó Rafa.


    —Javi, ¿qué te pasa?


    —Mira mi móvil. —Cuando empezó a pasar las fotos, se quedó de piedra también.


    —¿Cómo has conseguido esto?


    —Me lo acaba de pasar Felipe.


    —Esto es muy gordo, no entiendo nada.


    —Pues anda que yo. —Cogí el móvil y lo conecté al ordenador para ver mejor las fotos y ponerlas en la carpeta de pruebas, las imprimí y me quedé mirando la primera que salió: era la imagen de una navaja, la usada en el cuádruple asesinato, según rezaba debajo de la foto. Fue una de las utilizadas en el asesinato del chico al que mataron ellos, solo tenía las huellas de la primera víctima. ¿Cómo era posible eso? La segunda era todavía más escalofriante, era una huella de sangre junto la victima de Linares; coincidía con la de Miguel Ruiz. Esto se nos estaba yendo de las manos, y lo peor de todo era que no había ninguna conexión entre los casos, la única, que todos fueron crímenes sin resolver entre 1983 y 1995, además de lo que lo que contaban los testigos de que los muertos habían vuelto para vengarse. Estábamos totalmente perdidos, no encontraba ninguna razón lógica, ni nada más que conectara los asesinatos, y me negaba a creer que eran casos paranormales.


    En ese momento, Rafa vino corriendo a mi mesa y me enseñó su teléfono.


    —No me jodas. —Había un titular muy grande que decía: Los asesinos paranormales, y una foto de la pareja del castillo, pero no una cualquiera, sino la que yo había echado con mi teléfono. La noticia no tenía desperdicio: Según fuentes oficiales, la policía cree que estamos sufriendo en la provincia una ola de crímenes paranormales, según la declaración de los testigos, los muertos están volviendo en busca de venganza... Me quedé mirando a Rafa.


    —¿Cómo coño han conseguido toda esta información? ¿Y la foto?


    —Yo sé de dónde ha salido la foto —dije angustiado—. ¿No pensarás...?


    —Yo ya no sé qué pensar, tío, entre esto y lo que me has enseñado hace un rato.


    —Te juro que yo no he mandado ninguna foto, ni tampoco he hablado con la prensa. —Al decir eso, caí. Cuando conocí a Sonia me dijo que estudiaba periodismo...


    Se me vino a la cabeza la amenaza que me mandó esa misma mañana, cogí mi móvil y busqué su nombre. Ahí estaba, eliminaste este mensaje, varias veces. Me cogió el móvil y se pasó toda la investigación, de ahí sus amenazas. Qué hija de puta, cómo había sido capaz, tenía que salir a la calle a tomar el aire; al salir, allí estaban Silvia y Felipe, hablando, les tenía que avisar, así que crucé la calle. Esta vez no le dio tiempo a Silvia a meterse dentro, se quedó mirándome.


    —¿Qué pasa? ¿No tienes nada mejor que hacer que venir a observarnos?


    —No es eso, os tengo que hablar de Sonia. —Nada más escuchar el nombre, Silvia no pudo más y se metió llorando en el juzgado, Felipe se me quedó mirando.


    —No sé qué rollos te traes, pero, por favor, no le hagas más daño a Silvia —me dijo muy cabreado.


    —Si yo no lo quiero hacer daño, todo lo contrario, me gusta mucho —me excusé.


    —Entonces, ¿qué coño haces con la tal Sonia? —preguntó todavía más cabreado.


    —Es complicado, es lo que os iba a decir. Creo que acaba de filtrar información muy delicada del caso, y no solo eso, por la pinta que tenía la noticia, no va a tardar en desatarse la histeria en la provincia.


    —¿Y cómo intuyes que ha sido ella?


    —Básicamente, porque esa información ha salido de mi teléfono, se la ha mandado ella misma, luego ha intentado borrar su rastro. —En ese momento, salió Silvia del juzgado roja de rabia, con cara de pocos amigos, se paró delante de mí y me miró a los ojos.


    —Eso te pasa por gilipollas, por pensar solo con la polla. Gracias a ello has jodido la investigación, y vas a provocar el miedo en la gente. —Me quedé mudo.


    Su reacción me había sentado como un jarro de agua fría, como ella bien decía, yo soy el único culpable de lo que estaba pasando, no le podía recriminar nada. Me di la vuelta y me volví a comisaría. ¿Qué coño hacia ahora? ¿Por qué Sonia estaba haciendo esto? No entendía nada, ya imaginaba que la noticia le daría muchos puntos para propulsar su carrera, pero no entendía cómo había sido capaz de hacerme eso. Necesitaba pensar. La llamé.


    —¿Qué pasa, guapo? —preguntó con voz de no haber roto un plato.


    —Déjate de ostias, ¿cómo has sido capaz de hacer lo que has hecho?


    —Me tenías que haber cogido el teléfono esta mañana y nada de esto habría pasado —me dijo amenazante.


    —Tía, estás muy loca, lo tuyo es grave —le grité fuera de mí.


    —Claro que estoy loca: por ti. No voy a dejar que esa mosquita muerta se quede contigo.


     —Estás fatal, que sepas que para mí has acabado.


    —Te arrepentirás de tus palabras. —Joder, ¿qué había hecho yo para merecer esto? En ese momento, salió Rafa corriendo.


    —Vamos rápido a Úbeda. 


    —¿Qué pasa? —No tenía ni un respiro.


    —Otro asesinato.


    —La ostia, esto no se acaba. —Me monté en su coche y empezó a sonar Hijo de la luna, la versión heavy de Stravaganzza, y pasamos por al lado de Felipe y Silvia.


    —Para un segundo. —Lo hizo justo al lado de Silvia, que tenía una cara de mosqueo monumental.


    —Vamos a Úbeda, otro asesinato.


    —Otra vez, no me jodas. —La cara le había cambiado totalmente, ya no parecía tan cabreada.


    —No podemos dejar el puesto, mantenednos informados.


    —Vale. —Salimos de allí a toda velocidad, no había un momento que perder, teníamos que llegar los primeros a la escena del crimen, si no, la Guardia Civil no nos iba a dejar investigar. Tardamos poco más de treinta minutos en llegar a Úbeda, Rafa iba todo lo que daba el coche, y por el camino me fue deleitando con Warcry y Obús; yo no dije nada en todo el camino, no tenía humor para ello. Estábamos ya entrando en Úbeda, yo nunca había estado allí, era una de las visitas que tenía pendientes con Silvia, que ya no creo que fueran posibles. Junto a Baeza, eran ciudades Patrimonio de la Humanidad, debido a la calidad y buena conservación de sus edificios renacentistas. Aparcó el coche justo en la entrada del centro histórico, salí corriendo detrás de él por mitad de las calles empedradas, pasando por edificios que a saber cuánto tiempo llevaban en pie; cómo me gustaría haber hecho esa excursión con Silvia más tranquilamente, mientras me explicaba la historia de cada edificio y yo me deleitaba con su belleza; me estaba volviendo loco. Ya se veía a lo lejos el barullo de gente, pasamos entre ellos como pudimos y, cuando estaba llegando al principio, vi a Sonia echando fotos. ¿Cómo coño se había enterado y había llegado antes que nosotros? Pasé por su lado, se me quedó mirando y me lanzó un beso. ¡Qué hija de puta! Cuando llegamos a la escena del crimen, me quedé parado, me faltaba el aliento y no podía respirar; al alzar la vista, no me podía creer lo que tenía ante mí.


     

  


  
    Silvia


    No había dormido en toda la noche, no paré de dar vueltas en la cama; cada vez que cerraba los ojos, veía a Sonia y a Javi liándose. Me levanté zombi, todavía no había sonado la alarma del móvil, pero faltaba poco, así que me di una ducha a ver si me despejaba un poco, iba a ser un día muy largo. Tenía la cabeza que me iba a estallar, qué locura pensar que estuve a punto de perdonar a Javi; ahora mismo no podía ni verle, por lo menos, mientras no actuara el asesino o hubiera alguna prueba lo podría evitar, así me despejaría un poco la cabeza. Después de ducharme y tomar un café bien cargado, ya estaba más espabilada, bajé en busca del coche para ir al cuartel a ver el día que me esperaba, me subí, arranqué y empezó a sonar Los días raros de Vetusta Morla; empecé a cantar y a animarme un poco. Llegué al cuartel de los primeras, me cambié y fui directa a mi mesa, era un día de esos en los que quería pasar desapercibida; al rato llegó Felipe y se me puso al lado, casi en susurros, me dijo:


    —Tenemos que hablar con Javi, tengo nuevas pruebas. —De verdad, ni un buenos días ni nada, así directamente, sin vaselina.


    —Luego te paso su número.


    —Pero que no se te olvide, es importante. —Qué pocas ganas, ahora que ya estaba un poquito más despejada, llega Felipe con esto. Al momento salió el comandante, a ver si por lo menos me mandaba poner un control en alguna carretera perdida de la mano de Dios. Empezó a asignar tareas a la gente, y ya solo quedábamos Felipe y yo.


    —Felipe y Silvia, hoy os toca juzgados. —Se me cayó el mundo encima, en la vida me había mandado a los juzgados, y no había mejor día que ese para hacerlo; al final, iba a ser un puto día de mierda. Felipe se me acercó.


    —Vamos, al final no me va hacer falta el número de Javi, desde la puerta de los juzgados controlamos quién entra y sale en comisaría, estaremos enfrente todo el día.


    —Qué ilusión. —Si fuera malpensada, creería que el comandante lo hacía por joderme. Nos montamos en el coche patrulla en dirección a los juzgados, Felipe iba por el camino hablando, contándome algo de las pruebas que había descubierto; yo no le estaba prestando mucha atención, estaba absorta en mis pensamientos y en el día de mierda que me esperaba, viendo entrar y salir a Javi todo el día, joder.


    Después de aparcar, nos apostamos en la puerta de los juzgados, llevábamos allí un momento cuando ya se escuchó llegar el coche de Javi; según lo hizo y se bajó, Felipe se giró.


    —Mira, ahí está Javi, voy a llamarlo para hablarle de las pruebas. —yo no respondí, para qué. Felipe empezó a hacerle gestos con la mano, se giró y empezó a caminar hacia nosotros, yo no podía más, iba a explotar.


    —Voy por una café. —No tenía ganas de verle la cara.


    —¿Ahora?


    —Sí. 


    —Tráeme uno. 


    —Vale. —Entré antes de encontrarme cara a cara con Javi y saqué unos cafés de la máquina. ¿Cómo podía estar tan campante el cabrón después de lo de anoche? No me lo podía creer, este tío no tenía sentimientos ningunos; cuando se fue, salí con los cafés y le di uno a Felipe, después estuvimos tranquilamente charlando apostados en la puerta. Poco a poco me había olvidado de donde estábamos, cuando Javi se presentó delante nuestra, y encima para postre dice que viene a hablarnos de la otra; este tío no tiene escrúpulos; en ese momento no pude más y me metí en el juzgado, no quería que me viera llorar. Desde dentro escuche la conversación que estaban teniendo, no pude más y salí echa una fiera, me quedé mirándolo y se lo solté en la cara; esto le pasaba por pensar con la polla, ahora que se jodiera. Bueno, nos íbamos a joder todos, porque esto iba a causar un gran revuelo en la ciudad y gran parte de la provincia. Al momento se fue, estuvo discutiendo con alguien por teléfono, seguramente con esa pelandrusca, y en ese momento vi salir a su compañero a toda prisa, cogieron el coche y pararon a nuestro lado. Javi bajó la ventanilla, nos dijo que iba para Úbeda, que había otro asesinato; la cosa iba de mal en peor y la bomba ya estaba circulando por Internet. Lo peor de todo era que ahora mismo no teníamos nada claro, además de que las pruebas que había despistaban más que ayudaban; la mañana se me hizo eterna hasta las tres de la tarde apostada allí, en la puerta, sin saber nada. Cuando llegó la hora, no me lo pensé mucho.


    —¿Qué te parece si vamos a Úbeda a ver qué ha pasado? —le propuse a Felipe.


    —En un rato te recojo en tu casa para no dar mucho el cante en el cuartel, quisiera poder seguir ayudando en la investigación.


    —Vale. —Fuimos al cuartel, me vestí de calle y fui directa a casa para esperar a Felipe, tenía que saber qué había pasado en Úbeda, el asesino estaba desatado, no nos daba un respiro.


    La noticia iba corriendo como la pólvora, cada vez se veía menos gente en la calle, muchos bares estaban ya cerrados y la histeria estaba empezando a llegar a la población. Al momento vi llegar a Felipe, que paró al lado mía, me subí en su coche; iba escuchando las noticias en la radio y tenía la cara bastante seria. Salimos con dirección Úbeda, las noticias no eran nada buenas, ya había saltado el caso de la prensa digital a los demás medios, que alertaban de extrañas muertes y ya directamente decían que la policía había confirmado como sobrenaturales. Exigían al Ayuntamiento de Jaén imponer toque de queda, no se hablaba de otra cosa en la radio: tertulias con invitados conspiratorios que alimentaban más el miedo de los jienenses. Iba a ser un caos, pero, por lo menos, si imponían el toque de queda, nos facilitarían el trabajo, sería más fácil patrullar las calles y ver si había alguien sospechoso.


    —Se está poniendo la cosa muy jodida, como no cojamos al asesino pronto, esto va a ser un caos —me comentó Felipe. 


    —Ya verás.


    Al fin llegamos a Úbeda, ya no podía más, aguantando a tertulianos conspiranoicos; también hablaban en los medios los familiares de las víctimas de los primeros asesinatos, que alimentaban la histeria afirmando que los fantasmas de sus allegados eran los autores de los crímenes, contando las extrañas historias de sus conversaciones con ellos. Era una locura. Aparcamos y fuimos callejeando por el centro histórico de Úbeda, era una de las excursiones que tenía pendientes con Javi, pero a ver qué mierda hacía pensando en él. Íbamos siguiendo el río de gente hasta que divisamos el barullo cerca de la puerta de Granada, nos fuimos adentrando entre ellos con cuidado de que no nos vieran los compañeros y, cuando estábamos ya más cerca, divisé en primera fila a la zorra rubia; al lado de ella estaba Iván, con la baba que se le caía hablando con ella, intentando sin mucho acierto que dejara de hacer fotos con el móvil de la escena del crimen. Tampoco se veía mucho ya, justo debajo de la puerta de Granada había una lona negra tapando el cuerpo, aunque era extrañamente pequeño, y justo al lado había una cáscara de granada; al otro lado de la calle vimos a Javi y Rafa, que estaban intentando irse sin llamar mucho la atención. Felipe me cogió del brazo y fuimos en su busca, cuando nos vieron, nos hicieron señas para que les siguiéramos a un callejón más apartado; corrimos tras ellos, y nos perdimos en la callejuela, al final del todo, donde nos estaban esperando. Había llegado el momento, ya no me quedaba de otra, me tendría que enfrentar a mis sentimientos y tragármelos todos, ¡qué mierda! Paramos justo al lado de ellos, y Javi me miraba con ojos de no haber roto un plato, preferí estar callada y dejar a Felipe hablar.


    —¿Qué ha pasado?


    —No os lo vais a creer, este el peor de todos, un cuadro dantesco. —Javi sacó el móvil y nos enseñó la foto, era brutal; en ella se veía medio cuerpo tirado debajo de la puerta de Granada, más exactamente, de cintura para abajo. No se veía ningún rastro de sangre, solo eso, y una cáscara de granada al lado. En ese momento me quedé pensando, ¿de qué me sonaba lo de la cáscara de granada?


    —¿Y esa cáscara qué pinta ahí? —No pude evitar preguntar, me salió solo, pero la cosa es que me sonaba de algo, no sabía dé que. Entonces, Felipe me respondió.


    —Según cuenta la leyenda, cuando las tropas cristianas estaban llegando a Úbeda en la Reconquista, el embajador de la ciudad decidió esconder los tesoros para que no los saquearan, y abrió un portal justo en la puerta de Granada para ello. Para volver a abrir dicho portal, hay que comerse una granada debajo del dintel de la entrada, sin que se caiga ningún grano.


    Ahí estaba, esa leyenda la había escuchado cuando estaba en la academia en Baeza, como otras tantas. Jaén estaba rodeada de mitos y leyendas, de ahí que la gente fuera tan supersticiosa con este tema; en ese momento, Javi también habló.


    —Entonces, ¿el asesino ha intentado recrear algo parecido? Esto va a traer mucha cola, ni que decir tiene que las fotos ya mismo estarán en Internet. —No lo pude evitar y salté. 


    —Sí, gracias a tu amiga, la que está liando la muy zorra. —Todos me miraron como si hubiera dicho una barbaridad, pero era verdad, esa hija de puta lo estaba liando todo.


    —Ahora lo que nos falta es saber quién es la víctima, con suerte hemos llegado antes que Iván, hemos podido coger una muestra de ADN y, en cuanto lleguemos a Jaén, la cotejaremos para saber víctima quién pertenece. En cuanto lo sepamos os lo diremos, hay que acabar ya con esto, la cosa se está poniendo muy fea —dijo Javi asustado.


    —Perfecto, nosotros os informaremos si escuchamos algo en el cuartel, hay que pillarlo cuanto antes —le respondió Felipe.


    Dicho esto, ellos salieron primero, y nosotros esperamos un poco para que nadie nos viera hacerlo a la vez; cuando lo hicimos, el barullo de gente ya se iba disipando. Sentí una sensación extraña, como si alguien nos estuviera siguiendo; quizá me lo estaba imaginando por la falta sueño. Salimos de allí y nos montamos en el coche para volver a Jaén, por el camino, Felipe me preguntó.


    —¿Qué te pasa con Javi? Estás muy rara últimamente con él. —Ya no aguantaba más, se lo tenía que contar, si no iba a explotar.


    —Pues, básicamente, que la mayoría de los hombres son unos cerdos, menos tú, claro está.


    —Esa es una respuesta bastante genérica, tendrás que profundizar un poquito más. —Me iba a costar, pero tenía que abrirme.


    —Pues resulta que, a partir del día que lo paramos, yo empecé a sentir algo por él, y tenía la sensación de que era mutuo... —Seguí hablando y así fue como lo solté todo, con alguna lágrima que otra me fui abriendo a mi compañero, contándole toda la historia, y cuando acabe sentí que me había quitado un peso de encima, ya estaba mucho más tranquila. 


    —Por lo que me has contado, puede haber otro punto de vista muy diferente. Las dos veces, ella ha llegado sin avisar; ya no es solo que le haya pillado por sorpresa, sino que puede ser que forme parte de su pasado y, al verte con él, esté intentando ponerte celosa. —Ahí, mi mente se bloqueó, intenté recordar los momentos en los que ella había aparecido y la cara que puso Javi. Pudiera ser que Felipe tuviera razón, quizá tenía que dejar que se explicara, así que, cuando llegáramos a Jaén, lo llamaría para quedar y dejar que se explicase. 

  


  
    


    Javi


    Íbamos camino de Jaén en el coche Rafa, y me iba deleitando con una serie de baladas heavies, desde Scorpions y su Still loving you, a Saratoga con Si amaneciera, pasando por Los ángeles del infierno con Al otro lado del silencio. Joder, todos estos temas moñas me estaban haciendo pensar en la complicada situación que tenía ahora mismo, estaba colado por Silvia totalmente, y de repente se había presentado Sonia para joderlo todo; no solo eso, sino que en mi cabeza todavía resonaba la última conversación que tuve con ella, en la que me dijo que, si no era de ella, no sería de nadie, y que me atuviera a las consecuencias. Ya sabía que era capaz de alguna locura, así que ahora mismo lo mejor que podía hacer es alejarme un poco de Silvia, no quería que le pasase nada, por lo menos hasta que arreglase este tema con Sonia y pillásemos al asesino. Llegamos a comisaría, pasamos la muestra a laboratorio y le dijimos que corría prisa, mientras, nos tomamos un café y comimos algunos dulces de la máquina expendedora; no nos queríamos ir muy lejos de comisaría, esto tenía que acabar ya como fuera. No había pasado ni una hora cuando el compañero de laboratorio nos pasó los resultados, mi móvil empezó a vibrar, era Silvia, así que después le escribiría para contárselos. Debía evitar a toda costa quedar con ella a solas, no quería que de repente apareciera Sonia con un cuchillo o cualquier cosa peor, no me podía fiar de ella, ya que no habíamos acabado muy bien y me podía esperar cualquier locura por su parte; quería mucho Silvia como para permitir que le hiciera daño. En ese momento, Rafa me dijo que fuéramos a la sala de reuniones para estar más tranquilos, cuando me senté, abrió el informe y se me quedó mirando.


    —Ya tenemos la identidad de la víctima.


    —¿Y? ¿Más historias de fantasmas? —pregunté sobrepasado ya por el tema.


    —Pues sí, y una bastante espeluznante. —Hizo una pausa—. La víctima es Gabriel Jesús Martínez. —Sacó un expediente de 1992, en él ponía que la víctima había sido acusada de secuestrar a Sofía García, hija de Juana y Miguel, vecinos de Úbeda; según el expediente, la niña estaba jugando cerca de la puerta de Granada mientras la madre hablaba con una vecina, de repente, la niña empezó a gritar y, cuando la madre miró hacia donde estaba jugando, había desaparecido, solo había una cáscara de granada debajo del dintel de la puerta. Se vio el coche de Gabriel saliendo a gran velocidad del lugar, fue interrogado por la policía y, según constaba en su declaración, él no había visto nada, pero tampoco supo explicar por qué estaba allí, ni por qué se fue con tanta prisa; ante la falta de pruebas, quedó libre, y el cuerpo de la niña nunca fue encontrado.


    —¿No me irás a decir que la niña ha vuelto de entre los muertos, o de donde quiera que esté, para matar a Gabriel de esta forma? —pregunté con los ánimos por los suelos. 


    —No importa lo que yo piense, sino lo que piense la gente, y la cosa está cada vez peor, los bares y tiendas están cerrando, la gente está encerrada en sus casas y la histeria está tomando las calles. Estamos a un paso de que el acalde decrete el toque de queda o el estado de alarma, esto se nos está yendo de las manos. —Qué movida, lo de Granada no era nada comparado con esto.


    Como esto siguiera así, tendría que llamar a Juan y Alba para que me ayudaran, no estaría de más que me echaran una mano. Entonces me saltó una alarma del móvil, había puesto una notificación por si subían noticias con las palabras crimen paranormal Jaén; cuando lo desbloqueé y abrí la noticia, me quedé sin respiración: una foto mía cogiendo una muestra de la víctima con Rafa al lado. El titular rezaba: La policía investiga el asesinato de un vecino de Úbeda, en Jaén, y todo apunta a que es otro de los asesinatos paranormales que se están sucediendo en los últimos días... No podía seguir leyendo, menuda hija de puta, nos había echado la foto a lado de la víctima en el mejor momento, todo lo que pudiera decir de ella se quedaba corto. Para eso había ido, para vengarse de mí; yo no le había hecho nada, se lo hizo ella sola, pero bueno, no era el momento de pensar en ello, tenía que llamar a Silvia para contarle lo que habíamos descubierto y para decirle que, hasta que todo esto no se solucionara, lo mejor era que no nos viéramos a solas. Temía mucho por ella. Cuando Rafa vio la noticia, se me quedó mirando.


    —La verdad es que antes Silvia se ha quedado muy corta con lo de zorra, cómo se atreve a hacer esto, está provocando una histeria colectiva en gran parte de la provincia. —Tenía un cabreo monumental.


    —Yo creo que se está vengando de mí.


    —No conozco vuestra historia, pero yo creo que esto es mucho para una exnovia celosa, puede que investigándola saquemos algo en claro. —Según dijo esto, se me encendió una bombilla en la cabeza.


    —Pudiera ser por cómo acabo todo entre nosotros, pero es algo más que celos lo que tiene. Tienes razón, la podríamos investigar. 


    —Sí, bueno, pero eso ya será mañana, tenemos reponer fuerzas y despejarnos un poco, estamos demasiado saturados con todo esto —dijo con gesto cansado. 


    Salí a la calle para coger el coche, cuando estuviera en casa llamaría a Silvia; arranqué y empezó a sonar Tiempos oscuros de Soziedad Alkoholika. Me estaba dando un mal rollo tremendo, iba conduciendo por las calles y estaba todo cerrado, no había ningún alma. La potente voz de Juan retumbaba en mi coche, cantando vuelven los tiempos tenebrosos, los espectros nos están rodeando. Joder, qué mal rollo, quité la música y seguí hasta mi piso con el coche en silencio, aparqué y subí a mi casa corriendo; no sabía qué me estaba pasando, la histeria también se estaba apoderando de mí, tenía que mantener la calma, si no, no iba a poder pillar a ese cabrón y averiguar qué pintaba Sonia en todo esto. Mi cabeza era un hervidero en esos momentos, lo primero que tenía que hacer era llamar a Silvia, así que cogí el teléfono, marqué su número y me lo cogió al primer tono.


    —Hola, Javi, ¿cómo estás? —Su voz sonaba muy dulce.


    —Bastante mal, ya hemos conocido la identidad de la víctima y su relación con todo esto, y todo nos lleva a lo mismo.


    —Lo había supuesto, por lo que cuentan quienes lo vivieron, fue una época muy oscura en la provincia. Si quieres, podríamos quedar para investigarlo, dos cabezas siempre piensan más que una. —Me estaba proponiendo una cita, pero no podía ceder por su bien.


    —Ahora mismo es mejor que no, cuando acabe todo, ya te contaré toda la historia, pero ahora mismo es mejor que no nos veamos mucho en público.


    —Como quieras, te iré manteniendo informado y, si necesitas hablar, aquí estoy.


    —Muchas gracias. —Al colgar el teléfono, tuve la sensación de que el mundo se me venía encima.


    Por si no tenía bastante con toda esta situación, no me podía apoyar en la persona que más quería, tan cerca y a la vez tan lejos; necesitaba distraerme un poco, así que fui a la nevera, me abrí una cerveza y me senté en sofá. Empecé a hacer zapping, pero no había nada que me interesara; dejé la tele puesta de fondo y me puse a pensar en todo lo que estaba pasando. De repente, algo en la tele llamó mi atención, salía Iker Jiménez adelantando de lo que iba a ir su próximo programa: Esta noche en Cuarto Milenio, los escabrosos asesinatos de Jaén. Hay un asesino suelto, o los crímenes son paranormales. Estaremos hablando en nuestra mesa con los expertos, debatiendo el tema, además de contar con Juana García, la madre de una niña que desapareció en el mismo lugar en el que ha aparecido el último cadáver. Ahí estaba mi foto, qué hija de puta era Sonia. Juana asegura que su hija se le apareció y le dijo que iba a vengar su muerte. A la mierda, me iba a la cama.


    No dormí mucho esa noche, cada vez que lo hacía tenía unas extrañas pesadillas y me despertaba envuelto en sudor; me levanté de la cama, fui directo a la ducha, pues necesitaba despejarme un poco, y ya estaba saliendo de casa cuando recibí un mensaje de Silvia: tenemos que hablar, es muy importante. ¿Qué hacía? ¿Qué le respondía? No quería que le pasara nada, pero parecía que tenía que verme y no quería perderla, así que le escribí: nos vemos en media hora en la comisaría, me tomé un café rápido y fui en busca del coche para ir hacia allí. ¿Qué le habría pasado? Puse contacto y empezó a sonar Miley Cyrus con Elton John y Robert Trujillo, en una versión tremenda de Nothing else matters que sonaba de escándalo; mientras iba pasando por las calles de Jaén con dirección a la comisaría, me volvió a golpear la realidad: todo estaba cerrado, hasta las grandes cadenas como El Corte Inglés o el Mercadona, no se veía un alma por la calle; la cosa estaba muy mal, no sabíamos cómo iba reaccionar el alcalde con todo este panorama, pero no pintaba nada bien.


    Aparqué y en la puerta estaban Silvia y Felipe vestidos de calle, hablando con Rafa. Ella parecía muy afectada, no sabía qué le podría haber pasado, estaba hecha una magdalena; corrí hacia ellos y me paré al lado.


    —¿Qué ha pasado? —Silvia estaba con los ojos rojos de tanto llorar, no le salían las palabras, así que pensé que podíamos ir al bar de al lado, para que se tomara una tila que la tranquilizarse y que me contara lo que hubiese ocurrido.


    —¿Quieres que vayamos al bar y te tomas una tila para tranquilizarte un poco? —Se me quedó mirando y me dijo:


    —Vale.


    Mientras Rafa y Felipe entraron en comisaría, nos sentamos en una mesa, se pidió una tila y yo una tostada; me quedé mirándola, a lo mejor me pasé un poco al decirle lo de no vernos en público, ¿se habría sentido rechazada? Era por su bien, había llegado el momento de contarle todo, aunque primero intentaría que se desahogara un poco, así que la cogí de la mano y me quedé mirándola a los ojos; entonces, empezó a hablar.


    —Lo siento mucho, Javi, me puse muy celosa con todo el tema de Sonia, no sé qué me paso —me dijo con vergüenza esquivando mi mirada.


    —Te comprendo, cariño, yo te quiero un montón, te puedo asegurar que eres la única mujer que hay en mi vida —le respondí con cariño.


    —Yo también te quiero mucho, pero ayer me chocó lo que me dijiste de que no nos viéramos en público... 


    —De eso quería hablarte, te debo una explicación. Hace ya un año, en Granada, ya te conté lo que pasamos persiguiendo a la hermana de Alba. Una noche, en mitad de la investigación, estaba tomando una cerveza en un bar cuando se presentó Sonia, me invitó a ir a un concierto, y yo necesitaba despejarme un poco y, para qué te voy a engañar, me llamó la atención físicamente; pero lo que sentía por ella no tiene nada que ver con lo que siento por ti, pues lo que me pasa contigo no es solo una atracción física, siento que conectamos y que estamos hechos el uno para el otro.


    —Qué bonito —me dijo mirándome a los ojos.


    —Pues, a partir de ahí, fuimos quedando, la cosa iba bien, hasta que un día yo estaba en una escena de un crimen y ella comenzó a llamarme, pero no la pude atender hasta bien entrado el día; cuando la llamé, me mandó a la mierda, así que lo dejé pasar un poco, no tenía yo la cabeza para mucho con lo de la asesina en serie... A los dos días se presentó en mi casa, me estuvo contando que se murió su madre, que había tenido que ir a Jaén y que allí conoció a su abuelo, que tenía dinero, que le iba a costear su carrera, que podría dejar el trabajo, y yo me alegré mucho por ella, porque su jefe era un cabrón salido. A partir de que dejara el trabajo, me llamaba continuamente para controlarme, yo estaba muy liado con el caso, y cada vez que nos veíamos era un interrogatorio: ¿por qué no me coges el teléfono? ¿por qué trabajas tanto? Según pasaba el tiempo, se iba volviendo más paranoica, creía que estaba con otra; a veces estaba bien conmigo, pero otras no había quien la aguantara, solo quería discutir. Entre ella y el caso, no podía más, así que quedé con ella y le dije de darnos un tiempo; no me respondió, y ya no la volví a ver más hasta el día que se presentó aquí en comisaría. Lo que no me explico es cómo supo que estaba aquí en Jaén, ni sé qué quiere de mí. Desde que murió su madre, algo cambió en su cabeza, últimamente hasta me ha amenazado: por eso te dije de no vernos, estaba preocupado por ti.


    —Qué bonito, te quiero muchísimo. —Vi un brillo en sus ojos, qué guapa era.


    —¿Y a vosotros qué os ha pasado?

  


  
    Silvia


    Acababa de llegar a casa desde Úbeda, Felipe me había dejado en mi puerta, y estaba sentada en el sofá, dándole vueltas a la conversación que había tenido con él, podría tener razón y que yo, en un ataque de celos, hubiese malinterpretado todo lo que había pasado con Javi, pero lo quiero mucho y, al ver a esa zorra arrimarse a él, se me ponía la sangre hirviendo. Debería quedar con él para hablar, dejarle que me explicara toda la historia; estuve toda la tarde dándole vueltas hasta que empezó a sonar mi teléfono: era él, se me puso una sonrisa en la cara.


    No podía ser, ahora era él quien no quería verme, ¿qué había hecho yo? No entendía nada, me tiré en la cama llorando. A pesar de todo lo que estaba pasando, esto había acabado conmigo, seguramente se habría hartado de mis celos y mi actitud hacia él. Qué gilipollas era, cómo la había cagado, lo tenía colado por mí y yo lo había tratado como una mierda; me quedé dormida llorando.


    Al otro día me desperté en la cama vestida, me levanté, me lavé la cara y me preparé para ir al cuartel; estaba con los ánimos por el suelo. Me monté en mi coche y empezó sonar Estadio Azteca de Calamaro; empecé a conducir dirección al cuartel y cuando llegué noté una extraña sensación: el comandante estaba con Felipe, que estaba vestido de calle, y parecía que me estaban esperando. El comandante me miró.


    —Quedáis suspendidos de empleo y sueldo con efecto inmediato. —Felipe y yo nos quedamos mirando, con cara perpleja—. Ya que insistís en colaborar con el enemigo, ya os podéis ir de aquí a pedirle ayuda a ellos. —Según dijo eso, nos dimos la vuelta para irnos, él se volvió a su despacho y, al abrir la puerta, me pareció ver allí a... No me jodas, ¿de verdad? 


    De repente, Iván nos abordó.


    —Lo siento mucho, compañeros, que sepáis que me tenéis aquí para lo que haga falta. —Entonces, Felipe se encaró con él.


    —Sí, claro, para que vayas corriendo a contárselo al comandante, como que nos vistes con la policía en Úbeda. — Iván puso cara de no entender nada.


    —¿Estuvisteis en Úbeda? ¿Sabéis algo más sobre lo que pasó allí?


    —A ti te lo vamos a contar, claro.


    —No entiendo nada, chicos, nos podemos ayudar. — Felipe me cogió del brazo y nos fuimos del cuartel, nos subimos en mi coche y me dijo:


    —Tienes que escribirle a Javi, tenemos que resolver esto ya. —Me quedé pensando en las pocas ganas que tenía de escribirle, pero no me quedaba de otra, así que hice de tripas corazón y le escribí.


    En cuanto me respondió, fuimos a comisaría en su busca, y le pedí a Felipe que condujera el, yo no podía, tenía tal cacao de sentimientos en la cabeza que me iba a explotar, ya no podía más.


    Cuando llegamos, nos encontramos con Rafa en la puerta, y estuvimos hablando con él hasta que llegó Javi.


    Ya estaba mucho más tranquila después de hablar con él, se había sincerado conmigo y yo le conté todo lo que me había pasado; íbamos hacia comisaría muy acaramelados, cuando vimos salir a Rafa y a Felipe corriendo de allí.


    —Vamos al coche, rápido, tenemos que ir a la calle Las Cumbres. —Nos montamos todos en el coche de Felipe, arrancó y empezó a sonar El vaquilla de Los Chichos, todos nos quedamos mirando, ¿quién se iba a imaginar a un Guardia Civil quinqui al que le gustaban los chichos, o a un poli metalero, o heavy? El mundo avanza y va dejando atrás los antiguos estereotipos. Llegamos a la calle indicada escuchando Heroína de Los Calis; me gustaba esa faceta de Felipe, lo mismo tenía un Seat 127 restaurado en su casa.


    Cuando llegamos a la escena, había solo algunos curiosos; vecinos, en su mayoría. También estaban allí el comandante e Iván, y parecía que estaban discutiendo.


    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Javi.


    —Tengo una idea, no sé si va a funcionar, pero no nos queda de otra —le respondí. 


    —¿Qué hacemos? 


    —Salid Rafa y tú, e id directos al comandante, intentad alejarlo un poco de la víctima y de Iván. —Salieron del coche y Felipe me preguntó.


    —¿Qué vamos a hacer nosotros?


    —Vamos a intentar que Iván nos deje coger una muestra, creo que podemos confiar en él después de lo de esta mañana; además, ¿cuántas veces lo has visto discutir con el comandante?


    —Puede ser que tengas razón, pero tenemos que tener cuidado con él, que no nos vea. —Salimos del coche cuando vimos que Rafa y Javi lo habían apartado, y nos acercamos; la escena era grotesca: el hombre estaba cosido a puñaladas, sentado en el suelo en mitad de la calle. Había pasado desapercibido porque la calle no era muy concurrida y, con la histeria generalizada que había en la ciudad, la gente no se atrevía salir a la calle. Además, al ser calles estrechas y peatonales, los agentes que patrullaran por allí tenían que ir a pie. Nos acercamos a Iván, él nos vio y fue en busca nuestra; nos escondimos en un callejón.


    —Joder, ¡qué fuerte! No puedo más con esto, el comandante está cada vez más irritable, tenemos que pillar ya al asesino —nos dijo muy alterado.


    —En eso estamos, Iván, hemos venido por si nos podías ayudar sin que se entere —le dije.


    —Claro que sí, tenemos que acabar pronto con esto. ¿Qué necesitáis?


    —En principio, alguna foto de la víctima para poder investigar.


    —Vale, os la mando por WhatsApp, cuando estén los resultados toxicológicos, también os los mandaré. Tened cuidado, que no os vea el comandante. —Volvimos hasta el coche callejeando para que no nos viera, allí estaban Javi y Rafa esperando.


    —¿Qué tal ha ido todo? —preguntó Javi.


    —Bien ya tenemos las fotos, en cuanto estén los resultados toxicológicos también los tendremos.


    —Pues menos mal, porque el simpático de vuestro comandante nos ha echado a patadas, no hemos podido ni acercarnos un poco. Vamos a comisaría, a ver qué averiguamos. —Nos montamos en el coche y Felipe nos deleitó con el tema Carmen de Los Chunguitos, y Javi le soltó:


    —Llevaba ya tiempo sin escuchar estos temazos. —En ese momento, Rafa y yo nos giramos y nos quedamos mirándolo. 


    —¿Qué pasa? Estos grupos fueron unos pioneros en España, mi padre siempre me los ponía cuando íbamos en su 127. —Entonces, Felipe le preguntó:


    —¿Todavía conserva tu padre el coche?


    —Creo que lo tiene medio arrumbado en un cortijo que tenemos.


    —¿Le podías preguntar a ver si me vende algunas piezas? Estoy restaurando uno.


    Lo sabía.


    —Claro que sí, mientras me lo dejes para probarlo cuando esté listo.


    —Eso seguro —dijo Felipe riéndose.


    Según llegamos a comisaría, nos pusimos manos a la obra. Buscamos expedientes de la calle Las Cumbres, pero no vimos nada, estábamos todos en la sala de reuniones enfrascados en la búsqueda cuando sonó la puerta: era el capitán. Javi reaccionó rápido.


    —Adelante. —Según entró, se nos quedó mirando y dijo:


    —¿Qué os habéis encontrado en la escena?


    Rafa le respondió.


    —En resumen, un hombre cosido a puñaladas. Si no llega a ser por Silvia y Felipe, no hubiéramos conseguido nada.


    —¿Habéis encontrado alguna conexión entre los asesinatos?


    —Ninguna.


    —Yo creo que debéis buscar más atrás en el tiempo, buscad por Cruz Verde. —Nos quedamos mirándolo.


    —Ese era el antiguo barrio de las prostitutas de Jaén, hoy llamado Las Cumbres, y en él sucedieron multitud de asesinatos, la mayoría, crímenes machistas. —Javi se quedó mirándolo.


    —Puede ser, capitán, pero yo creo que tiene que ser algo más reciente, ya que la mayoría son de la época entre 1983 y 1995.


    —Bueno, puede ser, pero ya tenéis otro hilo del que tirar. Manos a la obra, chicos, que tenemos que atrapar al asesino. —Seguimos buscando con la pista que nos dio el capitán, pero nada, había multitud de crímenes, muchos sin resolver, pero de la mayoría hacía ya un siglo, sin exagerar, así que no encontramos conexión. En ese momento, me llegó un mensaje de Iván: ya tenemos los resultados toxicológicos. Se lo enseñé a Javi, se quedó parado y le cambió la cara; fue corriendo a buscar entre las cajas, cogió una del año pasado y estuvo rebuscando en los informes. Sacó una carpeta, la abrió en medio de la mesa y todos nos quedamos mirando; no entendíamos nada, hasta que vimos una foto que no nos esperábamos, y ahí ya lo entendimos todo.

  


  
    Sonia


    Ya era hora de ir para allá, tenía que llegar antes que nadie si quería pillar una buena foto. Cogí mi coche al ritmo de Nightwish, conduje dirección Úbeda y, cuando llegué al centro histórico, fui directa a la puerta de Granada, ya habría algún que otro curioso; supongo que ya habrían llamado a la policía. Disimuladamente, me metí en el barullo a esperar que llegaran, y a los diez minutos lo hicieron Javi y Rafa; iba a salir bien la cosa. Pasaron por mi lado a toda prisa, yo me quedé mirando a Javi y le lancé un beso para ponerlo nervioso; era muy guapo, yo lo quería mucho, pero, si no era mío, no iba a ser de nadie más. Teníamos que seguir con el plan en marcha, con la ayuda de mi abuelo conseguiría que fuera mío. Me puse en posición, y les eché algunas fotos mientras inspeccionaban a la víctima o, más bien, a lo que había quedado de ella. Esta vez sí se lo habían currado con el asesinato, les tendría que dar la enhorabuena; cuando llegó la Guardia Civil se fueron corriendo, uno muy guapo se me acercó y me dijo:


    —Perdona, señorita, no puede echar fotos, me tendrá que dar el móvil. —No podía dárselo, tenía que publicar la noticia antes, ese era el plan, así que me tiré un poco de la camiseta, para que se viera bien el escote, y le puse ojitos.


    —Lo siento mucho, agente, no sabía que no se podían echar fotos, pero no puedo perder el móvil. —Se le subieron los colores y casi ni le salían las palabras.


    —Bueno... no pasa nada, no eche más fotos y guárdeselo, por favor. —Se puso colorado.


    —Gracias. —Le guiñé el ojo y le moví un poco el escote, qué básicos son algunos hombres.


    Al rato me centré en lo mío, publiqué la noticia y empecé a buscar a Javi y Rafa; estuve mirando por todos sitios y nada, pero de repente los vi salir de un callejón; decidí esperar y no seguirlos. Al rato, vi salir de allí también a Felipe y a la mosquita muerta, tenía que poner al tanto a mi abuelo, así que cogí el coche dirección a Jaén.


    Cuando llegué allí, todo estaba desierto, la noticia había corrido como la pólvora. Era el momento de actuar, además, esa noche la gente estaría en su casa viendo Cuarto Milenio, donde iban a hablar de la situación de la ciudad. Nadie se atrevía a salir a la calle, así que tenía que ponerme en marcha. Fui a ver a mi abuelo, lo puse al tanto y quedamos en vernos al día siguiente para finalizar nuestro plan; ya estaba entrada la noche cuando cogí mi teléfono y llamé.


    —Papa, siento mucho llamarte después de tantos años, pero estoy muy asustada con lo que está ocurriendo en la ciudad ahora mismo, y quería saber si puedo pasar contigo unos días. —Al otro la del teléfono no sonaba nada, normal, estaría en shock después de tantos años, no sé cómo saldría el plan, todo dependía de lo que pasara ahora—. Por favor, papa, tengo mucho miedo.


    —Vale, pero, ¿dónde estás?


    —Estoy en mi piso, vivo sola, en la calle Las Cumbres nº23 2º A.


    —Vale, voy para allá, en mi casa no te puedes quedar, pero te haré compañía esta noche.


    —Gracias. —Había picado, era el momento. Preparé una botella de vino para cuando viniera, tardó unos veinte minutos en llegar. Sonó el timbre y cogí el telefonillo.


    —¿Sí?


    —Sonia, soy tu padre.


    —Sube. —Era el momento, no me podían fallar los nervios, llevaba un año preparándome para esto, el abuelo me había enseñado bien.


    —¿Se puede?


    —Sí, adelante. —Yo estaba vestida con un pijama que no dejaba nada a la imaginación. Mi padre se quedó parado en el marco de la puerta, era la primera vez que lo veía en mi vida, le tenía mucho rencor guardado. Se quedó mirándome con ojos de salido, tenía la pinta del típico empresario de unos cincuenta años, alto, con un poco de barriga, bien arreglado y peinado a lo Mario Conde, con esa actitud de tenerlo todo en la vida y de siempre dominar la situación. Hoy no iba a ser así, hoy yo tenía el control, lo tenía totalmente a mi merced.


    —Pasa y te sientas aquí a mi lado, tenemos mucho de qué hablar. —Se acercó tímidamente al sofá.


    Creo que tenía miedo de afrontar la realidad, una hija a la que había abandonado nada más nacer. Él ahora tendría su familia perfecta, todo fachada, seguro, cada vez que le diera la gana, su canita al aire, como hizo con mi madre, y su mujer no abría la boca mientras el dinero no dejara de entrar. Se sentó a mi lado y yo lo abracé para que notara bien el tacto de mi cuerpo; ya era mío, lo tenía noqueado.


    —¿Quieres una copa de vino?


    —Vale. —Le eché la copa, con una bastaría.


    Se la bebió de un trago, estaba nervioso, esperaba no haberme pasado con la dosis; se quedó frito al momento, así que lo cogí de las axilas y lo arrastré hasta la habitación; la había preparado perfectamente, como me habían enseñado, forrada toda de plástico en plan Dexter Morgan. En el centro de la habitación había puesto una camilla con unas correas, y vestí mi chubasquero, ¡cómo iba a disfrutarlo! Con un esfuerzo tremendo, lo tumbé en la camilla y lo até, todas las precauciones eran pocas, mojé un poco el algodón y se lo pasé por la nariz, al momento se despertó.


    —¿Qué pasa? ¿Dónde estoy? —Podía ver el terror en sus ojos.


    —Ha llegado la hora de mi venganza —le respondí riendo.


    —¿Qué? —Él cada vez estaba más horrorizado, mientras yo disfrutaba el momento.


    —Sé que mataste a mi madre, tengo pruebas.


    —Eso no es verdad, tu madre se suicidó, así consta en el atestado de la Guardia Civil —se excusó.


    —Ya lo sé, es lo que todo el mundo cree, pero tanto yo como mi abuelo sabemos que fuiste tú —dije muy segura.


    —¿Tu abuelo?


    —Sí, mi abuelo Francisco, ¿lo conoces de algo? —En ese momento le cambió la cara, comprendió que no tenía escapatoria, que aquel era su fin.


    —Yo quería a tu madre, es más, os quería las dos, pero un hombre como yo tiene que guardar las apariencias, no podía dejar que me vieran con put... —No lo dudé más y hundí mi cuchillo en su estómago, una extraordinaria sensación me recorrió todo el cuerpo.


    Me gustaba cómo me sentía, me ensañé con él, empecé a clavarle el cuchillo por todos sitios indiscriminadamente. De fondo sonaba The beautiful people de Marilyn Manson, me había ocupado de todo el hilo musical y de insonorizar la habitación. Estaba disfrutando mi momento, los demás ya habían tenido el suyo. La preparación que habíamos recibido durante un año había sido perfecta, parecía como si la electricidad recorriera mi cuerpo, ¡qué placer! Había valido la pena. Era el momento de limpiar, así que hice la llamada al servicio de limpieza, lo habíamos planeado todo muy bien; a los cinco minutos llegaron rápidos y efectivos, la mujer bajita con gafas y los dos gorilas envolvieron el cadáver en plástico, quitaron todos los de la habitación y lo limpiaron todo. Después de que se fueran con el paquete, me fui a la cama y me dormí plácidamente; mañana acabaría todo.

  


  
    Javi


    Salí de comisaría, tenía que descubrir qué tenía que ver en todo esto, pero tenía que ir solo, no quería poner a nadie más en peligro. Silvia se puso nerviosa, no quería dejarme ir, pero teníamos un plan y había que seguirlo; tenía una corazonada, así llamé a Sonia.


    —Hola, guapo ¿qué pasa?


    —Déjate de mierdas, Sonia, sé que mataste a tu padre ayer —le solté de golpe.


    —¿Cómo? Pero si yo no sé ni quién era mi padre, yo no lo conocí nunca. —Notaba en su voz que estaba intentando escurrir el bulto.


    —Ya no me engañas, ya sé cómo me encontraste tan rápido aquí, y cómo llegabas antes que nadie a las escenas del crimen, menos a la de tu padre. Sé quién es tu abuelo, lo que no entiendo es por qué has hecho todo esto. —Según le solté eso, se quedó en silencio uno segundos.


    —Entonces no has entendido nada, todo lo he hecho por amor, porque te quiero —me replicó con tono cariñoso.


    —Estás muy loca, a raíz de lo de tu madre, algo cambió en tu cabeza.


    —Sí, estoy muy loca, pero por ti. Si quieres detenerme, aquí te espero, estoy donde apareció el ultimo cadáver. No tardes, te espero con muchas ganas, me he puesto algo muy especial para ti. —Qué hija de puta. Silvia estaba en la puerta esperándome, tenía el cuerpo encogido y no paraba de temblar, fui a abrazarla y la cogí entre mis brazos.


    —No te preocupes, cariño, todo saldrá bien —le dije al oído.


    —Tengo mucho miedo por ti, vas a por la loca esa.


    —No creo que me haga daño. —Aunque tenía una seria duda, no quería que lo notara.


    —Pero su abuelo es muy peligroso, yo creo que tiene que haber algo más, no creo que todo sea solo por celos.


    —Tranquila, vosotros seguid el plan según lo previsto, todo saldrá bien —le dije.


    Acabé dándole un beso con todas mis ganas, no sabía si iba a ser el último, pero tenía que intentar tranquilizarla. Le di otro de despedida en la frente y me fui en busca de mi coche, todo iba a acabar hoy mismo.

  


  
    Sonia 


    Todo iba a acabar hoy mismo, después de esto me escaparía con Javi algún sitio y seríamos felices para siempre. Mi abuelo estaba allí, sentado a mi lado en el sofá, estaba nervioso, no sabía qué le pasaba, no me quería contar nada. Le dije que Javi lo había descubierto casi todo, le cambió la cara y se quedó pensativo; en realidad, solo había descubierto la punta del iceberg, pero bueno, si decidía escaparse conmigo se lo contaría todo, si no quería, él y la mosquita muerta acabarían en la cárcel, el abuelo se encargaría de echarles la culpa de todo. Nos había costado un año prepararlo, después de la muerte de mi madre y de que Javi me dejara, ya no quedaba nada para mí en Granada, así que me volví a Jaén, con mi abuelo, a terminar mi carrera. Él un día me llevó a una extraña reunión con gente que no conocía, él oraba y todos le escuchaban, hablaba de limpiar Jaén de escoria, y nos entrenó durante un año para ello, nos enseñó técnicas para que todo saliera perfecto; cada uno teníamos nuestro objetivo, no podíamos fallar. A todos nos consumía la venganza, así que el abuelo preparó un dossier para cada uno, donde explicaba quién era el culpable de la muerte de su ser querido, y explicaba también detalladamente cómo tenía que ser la venganza para que todo saliera bien. Lo preparó todo muy bien, tenía una mente prodigiosa, cada vez que teníamos una reunión notaba cómo le cambiaba el carácter, podía ver el fuego de la venganza en sus ojos. Todos teníamos un objetivo, pero ¿cuál era el suyo? Sabía que tenía uno, lo podía presentir, pero en cuanto a eso era muy cerrado, y también en cuanto a su pasado. Solía hablar de su madre, pero de su padre nunca decía nada; cuando le preguntabas, la tristeza le invadía los ojos.


    En ese momento, sonó el timbre. Estaba muy nerviosa, ya estaba aquí Javi y por fin iba a acabar todo, podría ser feliz por fin. Justo cuando iba a levantarme para abrirle, sentí un pinchazo en el cuello, me entró un sopor por todo el cuerpo y me sentí muy pesada. Cada vez se me cerraban más los ojos, mi abuelo se levantó y me dijo:


    —Lo siento, cariño, no quiero que veas esto.


    Y me desmayé.

  


  
    Francisco


    Era una calurosa mañana ese 11 de agosto de 1936, y mi madre sostenía mi mano. Hacía poco que había estallado la guerra, mi padre, general de los militares sublevados en Jaén contra el ejército de la república, los rojos, como los llamaba él, fue detenido en casa y encarcelado. Fuimos a despedirnos de él, lo trasladaban a Madrid, donde sería su juicio; ya estaban saliendo todos en fila, encadenados, y, cuando pasó por mi lado, se paró.


    —Quiero que sepáis que, pase lo que pase, os llevaré siempre en el corazón. Si no vuelvo, hijo, tú debes acabar lo que hemos empezado, no podemos dejar que vuelvan a ganar. —En ese momento, mi padre se agachó para darme un abrazo, pero un militar que tenía al lado le dio un golpe con un fusil en el estómago y le dijo:


    —Camina, fascista de mierda. —Mi padre se despidió con lágrimas en los ojos, y yo grabé a fuego en mi mente la cara de ese militar; cada noche la veía en mis sueños. Mi padre volvería, estaba seguro, ganaríamos la guerra y podríamos vivir en paz.


    Un par de días después, volvía a casa después de haber estado jugando con mis amigos en la calle. La puerta estaba abierta, entré corriendo en el salón, donde había un militar que fue compañero de mi padre; mi madre estaba llorando desconsolada, se me hizo un nudo en el estómago, corrí hacia el militar y me quedé mirándolo. Él también tenía lágrimas en los ojos.


    —Tu padre ha muerto. —Algo cambió en mi cabeza, una rabia me empezó a recorrer todo el cuerpo, no podía articular palabras.


    —El tren en el que iba se paró a la altura de Vallecas, poco antes de llegar a su destino; algunos grupos de milicianos los han matado a sangre fría, lo siento mucho. —No podía reaccionar, solo podía pensar en lo que me había dicho mi padre, tenía que acabar lo que habían empezado, ya sabía quién iba a ser mi primer objetivo: jamás olvidaría esa cara.


    Me desperté entre sudores, ese sueño me perseguía cada noche; después de hoy, por fin podría descansar, solo esperaba que Sonia me siguiera queriendo. Ella lo entendería, seguro, ya tendría tiempo de explicárselo.

  


  
    


     


    


    Silvia


    Tenía que guardar la compostura, de ello dependía que todo saliera bien, esperaba que el plan de Javi funcionara, entré en comisaría según se fue y fui en busca de los demás.


    —Ha llegado el momento. —Cogí el archivo de la mesa y me lo guardé, esperaba que todo funcionara. Salimos a la calle, nos montamos en el coche de Rafa y fuimos dirección al cuartel; la vida de Javi dependía de que todo saliera bien.


    Cuando llegamos, me bajé del vehículo y me armé de valentía, tenía que ir a por todas. Entré y todos mis excompañeros me miraban sorprendidos; el comandante no estaba, debía darme prisa, me paré delante de Iván y se me quedó mirando.


    —Iván, tenemos sospechas de quién puede ser el asesino, pero necesitamos tu ayuda, esto debe de ser una operación conjunta, debemos colaborar y dejarnos de antiguas rivalidades. —Él se levantó de su mesa mientras todos los compañeros nos miraban, se acercó a Rafa y le extendió su mano, este le respondió con un apretón y los compañeros empezaron aplaudir.


    —Estamos a vuestro servicio, luego ya me las arreglaré con el comandante.


    —Tranquilo, creemos que no vas a tener que arreglar nada con él, si todo sale bien, no tendremos que volver a darle cuentas. —Iván me miró con cara de no entender nada.


    —Rápido, debemos darnos prisa, Javi está en peligro. —Según dije esto, Iván miró a Felipe.


    —Señor, usted es el más veterano, debería quedarse al cargo en ausencia del comandante, y manejar la operación desde aquí por si necesitamos ayuda. —Le hizo un gesto afirmativo, y los tres salimos de allí dejando a Felipe al mando del cuartel.


    Debíamos darnos prisa, cada segundo contaba. Javi me había dado la dirección de Sonia, así que nos montamos en el coche de Rafa y salimos para allá, esperando que no fuese demasiado tarde. En ese momento, Iván llamó mi atención.


    —Silvia, siento mucho haberte tratado tan despectivamente desde que llegaste al cuartel, solo espero que puedas perdonarme, a partir de ahora intentaré corregir mi actitud. —No me esperaba esto de Iván, era todo un logro por su parte admitirlo, debería de darle una oportunidad. Al fin y al cabo, si todo salía según lo planeado, las cosas cambiarían mucho en el cuartel. Ya estábamos llegando a la dirección que nos había dado Javi, y Rafa paró el coche en seco. Sonia estaba en mitad de la calle, apenas podía caminar, parecía que estaba borracha o drogada. Mierda, habíamos llegado tarde.


     


    

  


  
    Javi


    Fui abriendo los ojos poco a poco, ¿dónde estaba? Lo veía todo muy borroso, era una especie de establo, tenía los brazos colgados del techo, estaba casi desnudo, solo llevaba los calzoncillos; cuando estaba empezando a reaccionar, sentí un potente chorro de agua contra mi cuerpo junto a un dolor tremendo. De repente, paró, y una figura empezó a andar hacia mí y se detuvo delante mía, era Francisco. ¿Qué quería este perturbado de mí?


    —Bueno, parece que te has despertado.


    —¡Suéltame! ¿Qué quieres de mí?


    —Tranquilo, te lo explicaré y luego disfrutaré con tu muerte, llevo toda la vida esperando este momento, ¿no te han dicho nunca que tienes toda la cara de tu abuelo? —¿Qué decía este tío? No entendía nada, pero, al nombrarme a mi abuelo, volví al pasado, a cuando mi padre me contaba que mis abuelos murieron el 1 de abril de 1937 en el bombardeo a la ciudad de Jaén por parte del bando franquista. Fue una brutal matanza, llegando a compararse con el bombardeo de Guernica, acaecido días después. En ese momento, un fuerte golpe en el estómago me sacó de mis pensamientos, ahí estaba Francisco, mirándome con una porra en la mano, mientras me contaba la historia de su padre con mi abuelo; yo me quedé mirándole, le conté que mi abuelo murió unos meses después y una sonrisa se dibujó en su cara. Estaba muy perturbado, pero no podía más y le dije:


    —La venganza no trae nada bueno, la Guerra Civil fue una de las épocas más negras de la historia de nuestro país, vecinos, amigos e incluso familiares matándose entre ellos, es un hecho que nunca debemos olvidar para que no vuelva a ocurrir.


    —No me vas a convencer, rojo de mierda, tus días acaban aquí, hoy. Me voy a cobrar la venganza que le juré a mi padre la última vez que lo vi. —Levantó su arma y me apuntó, cerré los ojos y un gran estallido sonó en el establo.

  


  
    Rafa


    El tiempo corría en nuestra contra, habíamos puesto a Iván al día con lo que sospechábamos, pero, al llegar a la dirección que nos había dado Javi, y ver a Sonia en ese estado, nos temimos lo peor. Paré en seco, ella se acercó al coche y balbuceó.


    —Rápido, tenemos que salvar a Javi. —Silvia se bajó del coche y la cogió del cuello.


    —Como le pase algo a Javi, no lo cuentas, zorra. —Ella apenas podía reaccionar, estaba bastante drogada. Iván corrió y las separó, le preguntó a Sonia:


    —¿Dónde están?


    —Rápido, tenemos que salvarlo, creo que sé dónde están. —La montó atrás y fuimos siguiendo sus indicaciones.


    Según se le iba pasando el efecto de la droga, nos contó que Francisco la había drogado para secuestrar a Javi, y que lo más seguro es que lo hubiera llevado a un cortijo que tenía en Pegalajar, en la zona de Sierra Magina. También nos contó todo sobre los asesinatos, cómo su abuelo había creado la hermandad de asesinos y cómo la había usado para atraer a Javi hasta él. No podíamos creer que una mente tan perturbada estuviera en un puesto de tanto poder; según iba contando la historia, a Iván le cambiaba la cara. Nos contó que Francisco había sido como un padre para él en el cuerpo, no se lo podía creer. Sonia nos habló también de cómo su abuelo era muy diferente cuando estaba con la hermandad de asesinos, era como si algo le cambiara por dentro; ella había llegado a sentir algo parecido hacia su padre, según nos contó.


    Íbamos a todo lo que daba el coche por los carriles, no nos podíamos entretener, la vida de Javi está en nuestras manos; el camino era un bache sobre otro, parecía que el coche se iba a desarmar, no hacíamos nada más que pasar olivos y el camino nunca se acababa, hasta que a lo lejos vimos un cortijo.


    —Ahí es —dijo Sonia señalando con el dedo. A los pocos metros vi la entrada e hice un brusco giro para coger el camino, no sabíamos qué nos íbamos a encontrar, y frené justo al lado de un todoterreno que estaba aparcado junto a una especie de establo. En ese momento, Sonia le quitó la pistola a Iván y salió corriendo hacia el establo, no tuvimos tiempo de reaccionar; vimos cómo disparaba desde la puerta y todos salimos corriendo.


     

  


  
    


    Silvia


    Todo ocurrió muy rápido, Sonia salió como una bala del coche con la pistola de Iván, yo reaccioné lo más rápido que pude y salí corriendo tras ella; cuando llegué a su altura, me quedé petrificada ante el cuadro que tenía delante: Sonia sostenía el arma humeante todavía levantada, Francisco estaba de pie, apuntando con la suya a Javi, que estaba prácticamente desnudo y atado con unas cadenas a una viga del techo. Tenía el cuerpo lleno de moratones, Me quedé petrificada, no podía reaccionar; de repente, vi una mancha roja que se hacía cada vez más visible en la espalda de Francisco, que cayó desplomado al suelo. Sonia tiró el arma y fue a abrazarlo. Joder, qué movida, acababa de matar a su abuelo para salvar al hombre al que amaba, aun sabiendo que él me había elegido a mí. Sinceramente, no desearía estar ahora mismo en el pellejo de ella, a pesar de todo lo que había hecho, me daba mucha pena; instintivamente, fui a abrazarla. Al momento llegaron Iván y Rafa, que desataron a Javi, y llamaron por radio a Felipe para que mandara rápidamente una ambulancia. Esos días habían sido una locura con un final de infarto, pero, al final, el amor y la justicia triunfaron frente a la venganza y el odio.

  


  
    Javi


    Qué locura de días, ahora nos tocaba descansar un poquito, ya con la cabeza más relajada me podía centrar en lo verdaderamente importante en mi vida: Silvia. Había terminado de echar una tranquila mañana en el cuartel y estábamos tomando una cerveza en el bar de al lado; estaba muy a gusto en la terraza, deleitándome con la belleza de Silvia, cuando, no sé por qué, me vinieron a la cabeza Juan y Alba, debía quedar con ellos para presentársela. Quién me lo iba a decir a mí, ¡una cita doble! De repente, una potente música me sacó de mis pensamientos, no entendía mucho de rap, pero era una conocida canción de Eminem, creo que Lose yourself. El coche del que provenía la música se paró a nuestro lado, Alba iba al volante, Juan de copiloto y yo me quedé mirándolos. Joder, estaba pensando en ellos; no tuve tiempo de reaccionar, Juan se bajó corriendo del coche y se paró a mi lado.


    —Javi, rápido, tío tenemos, que ir a Alcalá la Real. —Me levanté de la silla y lo abracé.


    —Joder, tío, ni un hola ni nada. 


    —Hay mucha prisa, te lo explico por el camino —dijo Juan. Alba ya se había bajado del coche y estaba al lado de Silvia, que se levantó de la silla.


    —Hola, soy Alba. 


    —Sí, Javi me ha hablado de vosotros, yo soy Silvia, su novia. —Alba se tiró hacia ella y la abrazó.


    —Qué callado te lo tenías, Javi —me dijo con una sonrisa socarrona.


    —Joder, si es que en estos últimos días no he podido ni respirar. —Juan se me quedó mirando.


    —Pues ve cogiendo aire, que algo nos espera en Alcalá la Real y puedo presentir que va a ser algo gordo. —Pues bueno, aquí tenía mi cita doble, los cuatro metidos en el coche de Alba, escuchando a unos que se llaman Ajax y Prox, camino de Alcalá la Real a ver qué nos encontrábamos.

  


  
    Epílogo


    Al final, las aguas volvieron a su cauce, y en la provincia de Jaén poco a poco la gente fue retomando sus quehaceres después de aquella locura. Gracias al testimonio de Sonia, fueron detenidos todos los participantes de la hermandad de asesinos; ella, después de varias evaluaciones psicológicas, ingresó en un instituto mental. A raíz de la muerte de su madre, se habían desatado en ella episodios de paranoia, en los cuales se distorsionaba su realidad. Se cree que su abuelo también la padecía, que en él se desató con la muerte de su padre, que la enfermedad fue trasmitida del abuelo a la nieta, manteniéndose dormida hasta los hechos antes citados.


    Después de todo lo ocurrido, Felipe fue nombrado comandante de la Guardia Civil de Jaén; gracias a esto, la enemistad que tenían con la Policía quedo subsanada, Silvia fue ascendida a cabo y entabló una buena amistad con sus compañeros. Rafa volvió a su tierra, Almería, donde fue nombrado inspector jefe de la Brigada de Homicidios. ¿Quién sabe qué les deparará el futuro?

  


  
    Nota del autor


    Lo primero que quiero es agradecer a mi mujer, que me apoya en el día a día y me anima a que siga escribiendo, esta segunda novela tampoco sería posible sin ella. Agradecer, cómo no, a las tormentas de ideas con ella, de las cuales han nacido algunos personajes y tramas del libro. También quiero a gradecer a mis amigos por el apoyo y la ayuda en algunos temas musicales.


    Quiero explicar un poco lo que he querido reflejar en mi novela, aunque es evidente: el odio y la venganza no son un buen camino, aunque sean parte de la naturaleza humana, está en nuestras manos el saber perdonar y avanzar todos juntos. En esta, mi segunda novela, he querido expresar cómo la sociedad avanza a pasos agigantados, pero seguimos cometiendo los mismos errores del pasado y dejamos que personas influyentes se metan en nuestra cabeza y nos digan a quiénes debemos odiar. Yo creo que es el momento de parar nuestro mundo un poco, reflexionar y preguntarse: ¿de qué sirve el odio? ¿Para qué sirve la venganza? ¿No es más fácil amarnos y respetarnos todos, sea cual sea nuestra religión, cultura, nacionalidad o forma de pensar?


    «Cuando el poder del amor supere el amor al poder, el mundo conocerá la paz».


    Jimi hendrix

  


  
    El autor


    [image: ]


    Custodio José Pérez Pérez 


    (Huetor Tajar, Granada)


    Mitos y leyendas en el mar de olivos es su segundo libro, continuación de Granada oscura. 


    En sus obras de estilo novela negra, se dan cita otros géneros como el romántico o el erótico, con un toque de humor. 
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